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    Dedicatoria 
 
      
 
    En primero y principal quiero dedicarles este libro a esas personas que en esto momento estén pasando por un amor no correspondido o imposible de tener y no saben qué hacer, solo hay que saber que en el amor no importa la religión, la edad, la clase social o la raza… 
 
    También quiero dedicarle esto a una persona que por una jugada del destino y de mucha cosa, nunca le pude decir que la quería, también le quiero dedicarle esto.  
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 Prólogo 
 
      Era un día de noviembre ya estaba comenzando el frio ya que se estaba acercando diciembre y yo me había quedado en la secundaria hasta tarde, soy un profesor de matemática, tengo 25 años mi nombre es Víctor Carmona, soy una persona normal pelo negro con lentes un cuerpo en forma, lo que era normal me gustaba hacer ejercicio y era mi segundo año enseñando en este plantel. 
 
    A caminar los pasillo a la 5 del plantel tú ves los salones vacíos que dan hasta miedo, subí las escaleras hasta el 3 piso e iba caminando hacia el salón de física, que había dejado mi teléfono allí haces unos minutos, mientras veía un salón vacío hubo uno que me llamo la atención… 
 
    Era el salón de quinto año  sección F, donde en el piso al lado del escritorio vi a una alumna tirada, cuando me fijo bien, la conozco ella era si no más recuerdo y como la voy a olvida es una de mis alumna Katherine Villas. 
 
    Ella es una de la alumna más inteligente que tengo pero no era muy buenas socializando aunque es muy bonita, tiene el pelo castaño, pecosa cualquiera quisiera tenerla como novia, espera porque estoy pensando de esa forma de ella mejor olvidemos eso. 
 
    Entro al salón de clases y cada vez más que me acercaba la veía un pocas más y se veía los ojos rojos, estaba llorando, viendo eso me sorprendió y aunque no sabía que decir, dije lo primero que se me vino a la mente… 
 
    — ¿Katherine estas bien? —le dije tartamudeando. —Sé que no es de mi incumbencia pero… Te estoy viendo que estas llorando—dije preocupado. 
 
    Katherine se dio dé cuenta de mi presencia y me vio a los ojos, en ese momento mi corazón empezó a latir mil por hora, sé que es exageración pero es cierto y aunque suene mal por la situación que estamos no lo puedo evitar. 
 
    Esa cara linda que tiene me deja cautivado; esos labios que brilla naturalmente que me deja sin palabras. 
 
    —Víctor por favor quédate conmigo —dijo Katherine con una voz dulce pero triste. 
 
    A eso no me pude resistir, quiero estar con ella, aunque este mal por ser alumna a profesor, porque todo lo que hemos vivido durante este año me ha dejado cautivado… 
 
    Pero así comienza, nadie sabe cómo funciona el destino y nadie sabe de quien se enamora, es por eso que debemos volver al pasado para saber cómo surgieron estos sentimientos… 
 
   


  
 

 Introducción 
 
      Me acuerdo que era un veintidós de diciembre exactamente del año pasado cuando pensé en publicar un libro, llevaba mucho tiempo pensando la mejor forma de publicar un libro pero ninguna editorial de mi país quería aceptarlo, era por la situación que está pasando (si meterme en la política) entonces busque por internet y conseguí que Amazon se podía y me informe más. Ya yo tenía desde hace tiempo tenia esta historia, creo que desde hace dos años para ser exacto, pero nunca se llegó a concretar. 
 
    Durante esos dos años de planificar como iba a llevar la obra, hice varias modificaciones y sigo haciéndola, pero esta  historia que quería que saliera a la luz… 
 
    Todos hemos sufrido por un amor inalcanzable hasta yo, por eso esta novela te llega a enseñar de cómo puede comenzar el amor, este sentimiento llega sin previa ni aviso y entra en tu vida y no sale de ella. 
 
    Habrá cosa durante esta novela que estará basado en mi experiencia con este tema pero otras serán ficticias pero igual son cosas y sentimiento que a cualquiera le pasa y le pasara en cuanto si el sentimiento es correcto o no. 
 
    Cuando comencé a escribir este libro, mi meta era hacerla como las novelas japonesa, la que llamadas “novela ligera” que en cierta parte hay imágenes explicando un acontecimiento especifico pero lamentablemente en esta primera edición no se podrá pero estoy seguro que en la siguiente ediciones sí. 
 
    No quiero alargar esto, estoy hablando en primera persona mezclado con la cuarta pared (si usted me entiende) solo que esto es una historia de amor, un amor prohibido de un profesor y una alumna, que no saben lo que le tienen planeado el destino para ellos. 
 
      
 
      
 
   


  
 

 Capítulo 1: El nuevo profesor y la alumna sin amigo 
 
    3 de Octubre del 2016 
 
    Ustedes saben que cuándo comienza un nuevo año escolar cuando ves que hay más persona en los autobuses es como si los estudiantes fueran los que causaran el retraso en la camioneta o en el metro. 
 
    Yo por suerte metí un currículo en una secundaria que queda cerca de donde vivo y por suerte me dieron trabajo de profesor de matemática, y hoy voy a comenzar por primera vez como maestro estoy nervioso los adolecente son más complicado que los niño aunque lo digo como si fuera viejo solo tengo 24 años. 
 
    Tuve casi dos semana pensando en el plan de estudio que iba a hacer durante el año escolar, por ser el primer año me sorprendió que me diera a los de primer año y dos salones de cuarto año. 
 
    A llegar al portón de la secundaria y ver a todo esos estudiante pasar me dio lo que la gente llaman pánico, estaba todo nervioso ese portón azul era lo que separaba mi primer día enseñado y mi libertad. 
 
    Al entrar a la secundaria me vino todo los recuerdos de cuando estudiaba y mi tiempo de estudiante que nostalgia, fui al salón de profesores donde el director que parecía tener una peluca en la cabeza pero quería disimular como lo hacía todo el mundo me saludo y me dio la bienvenida. 
 
    Todos los profesores me saludaron era algo nuevo y como era mi primer trabajo estaba nervioso pero con este saludo hizo que me relajara hasta que vino la hora de que el director diera su discurso. 
 
    Los profesores que estábamos ese día nos pusimos en fila y el director en el centro dando una charla como hacen todos los directores. Hubo un momento donde le deje de prestar atención y empezó a llamar a los estudiantes a sus correspondiente salones con su profesores guía. 
 
    Yo fui asignado a como profesor guía de los alumnos de cuarto año sección F, así estaba esperando la oportunidad que me llamara para llevar a los estudiante al salón, en ese momento el corazón volvió a palpitar mil por hora. 
 
    Paso una eternidad pero por fin llego mi turno cuando vi a los estudiantes de cuarto año, sentí la presión como podría ser guía de jóvenes de quince a dieciséis años que me llevan solo algunos años de diferencia. Deje de pensar en eso y con confianza lleve a los estudiantes al segundo piso en el salón que quedaba cerca del salón de física. 
 
    Al entra al salón vi como había casi 15 estudiante como puede haber tanto estudiante en el primer día de clases, tengo que dejar los nervios. 
 
    —Buenos días estudiantes, mi nombre es Víctor Carmona seré su profesor de matemática —dije tratando de no tartamudear o que los alumnos vean que estoy nervioso. 
 
    —Para comenzar le voy a pasar a cada uno el horario de clases y cada uno se presentaran —dije levantándome del escritorio y entregando el horario para que lo pasaran. 
 
    Cuando todos los horarios fueron entregados me senté y señale para que cada uno se presentara, y así uno a uno se presentó. Al hacer esto vi que todos se conocían y habían estudiado juntos en los años anteriores y también para ver quiénes eran lo que controlaban el salón para un futuro, siempre hay que estar preparado aunque suene paranoico. 
 
    Uno se llamaba Carlos Zapata, él tenía 15 años, le gustaba el futbol y a ver sus expedientes llevaba dos materias pendientes del año pasado, él era el líder, el chistoso el que todo el mundo seguía en el salón. 
 
    Con él estaba su grupo, que estaba conformado por Jonathan, Alexander y Julio en el cual Julio era el único repitiente se nota que van a hacer que haya desorden en el salón. 
 
    Había otro grupo que eran los inteligente conformado por su líder Jefferson Díaz y Carmen Mendoza cada uno de 15 años, tenía buenas notas desde primer años, no tiene ninguna molestia por parte de los profesores son el ejemplo de éxito en la vida con ellos estaban un grupo que no por nada se la pasaba con ellos que era Diana, Sara y Christian cada uno con notas excepcionales. 
 
    Analices a cada uno y no tuve ningún inconveniente será que voy a tener suerte con mis primero estudiante, los años pasaban pero los típicos grupos de clases todavía se mantenía, pero hay algo que me incomoda y es una estudiante que al parecer no pertenece a ningún grupo su nombre es Katherine Villas. 
 
    Katherine Villas tiene 14 años de edad, su inteligencia es igual a la de Carmen Mendoza pero viendo lo del día de hoy no la veo socializando con nadie… 
 
     ¿Será que con lo que ella se la pasa no vinieron hoy?  
 
    Puede ser apenas hay quince estudiantes de treinta y cinco en total, aunque no dejo de mirarla será que es porque me preocupa tener una alumna así o es que ¿me acuerda a mi cuando tenía su edad? 
 
    Por pensar tanto, la hora paso muy rápido y cuando vi ya faltaba 20 minutos para que se terminara la hora, y ya que era el primer día de clases no hay que quedarse todo el día. Carmen estaba sentada en la primera fila en el pupitre cerca de la puerta, ella y los otros estaban hablando y se me quedaba mirando, ¿Qué será lo que estarán hablando de mí? ¿Tengo algo malo o no me vestí bien? 
 
    No importaba los jóvenes de ahora siempre busca defectos rápidos, espera ¿Por qué digo jóvenes si yo también lo soy? 
 
    El grupo de Carmen y Jefferson incluyéndolos se levanta de sus puestos y se acercan a mí. 
 
    —Profesor Víctor ¿no? —dice Carmen tratando de comenzar una conversación. 
 
    —Si señorita Carmen, Cuénteme tiene algunas duda —digo yo tratando de averigua que inconveniente tenía. 
 
    —Señor Víctor vera… —a decir esto Carmen la interrumpen Jefferson que se ve que es una persona imperativo. — ¿Usted es muy joven para ser profesor? ¿A caso es su primera vez? —comenta Jefferson. 
 
    — ¡Jefferson! —le grita Carmen. — ¡A caso no sabes lo que es, ser discreto, por favor! —dice molesta. 
 
    —Tranquila no me molesta, si es mi primer trabajo como profesor —digo para responder a Carmen y a Jefferson. 
 
    Empiezo a hablar un poco más con ellos y conocerlo un poco más; pero no sé, pero mi miraba iba hacia la muchacha llamada Katherine. 
 
    A sonar la hora de salida cada alumno estaban saliendo del salón y la última que salió fue Katherine, quería hablar pero iba a ver feo si la trataba así que deje que se fuera. Recogí mis cosas y Salí del salón. 
 
    Al salir vi a la profesora de informática Lisbeth ella es muy bonita; pelo negro con los labios pintado y bien vestida. 
 
    Ella se acercó a mí y me saludo, yo por respeto se lo devolví y nos pusimos a caminar hacia el salón de profesores. 
 
     — ¿Cómo te fue con los estudiantes? Era tu primera vez ¿no? —dijo la profesora con una sonrisa. 
 
    Verla me hizo sonroja aunque no era tiempo para eso, yo vine aquí para trabajar no para otras cosas. 
 
    —Bien, gracias… Tenía miedo al principio pero al final vi que era todo normal —comente. 
 
    —Me alegra, ojala que no tengas inconveniente como profesor guía y de matemática —. Abrió la puerta. 
 
    Yo sonrió y no le digo nada, pero con lo que dijo me dio más nervio y presión al trabajo, entramos al salón de profesores en el cual solo estábamos los dos. 
 
    Me acuerdo a mis tiempos de secundaria que este salón era algo prohibido, ahora iba a ser normal entrar aquí. Me quedo mirando todo el salón era como si hubiese bloqueado un nuevo nivel en un juego. 
 
    La profesora Lisbeth revisa algunas cosas y voltea hacia donde estaba yo y me mira toda extraña. 
 
    —Víctor, ¿le pasa algo? —dice la profesora Lisbeth preocupada por mí. 
 
    —Lo siento —digo y, continúo. —Solo es que hace unos años era un estudiante y no podía entrar aquí y ahora puedo entrar, lo siento suena estúpido —. Abro la puerta del salón. 
 
    —Tranquilo no suena estúpido, chao nos vemos mañana —dice Lisbeth despidiéndose. 
 
    —Adiós —digo eso y me voy. 
 
    Estoy saliendo del plantel, al momento de salir del portón veo un autobús con un aviso de una ruta que pasaba cerca de mi casa así que no perdí oportunidad y la tome, al entrar veo que hay un puesto vació sin percatarme que allí estaba la estudiante que me dejo intrigado, Katherine. 
 
    A sentarme, me siento sin darme cuenta pero al voltear para ver la ventana la veo allí sentada, me estaba mirando y a ver que yo también la mire volteo rápidamente hacia la ventana. 
 
    Espera un segundo me estaba mirando ¿Por qué? Bueno me tengo que tranquilizar será porque noto que yo era el profesor. Hubo un momento en el cual estando en esa camioneta era como una eternidad el ambiente estaba pesado que nunca se ve cuando esta con una persona desconocida. 
 
    Empiezo a sudar y aprieto mi bolso fuertemente, cuando vuelvo a voltear hacia donde estaba ella, ella también volteo y por un segundo nuestro ojos quedaron de frente a frente, vi como su cara se puso roja como un tomate por lo blanca que era se notaba y yo bueno mi corazón empezó a latir más fuerte. 
 
    Era normal era bonita pero yo iba a ser su profesor no tengo tomar esa actitud. Vuelvo a voltea pero esta vez digo: 
 
    —Hola, ¿tú eres Katherine? Yo soy tu profesor de matemática y guía mucho gusto mi nombre es Víctor —digo rezando en no tartamudear. 
 
    Ella me mira y voltea hacia la ventana otra vez. 
 
    —Mucho gusto profesor Víctor —dice con una voz baja que si no te esforzaba no lo escucharía. 
 
    Después de eso la conversación acabo, no duro mucho y porque me estoy esforzando será porque tengo curiosidad. 
 
    Vuelvo a mira hacia el frente esperando la parada a mi casa, cuando veo que se está acercando me levanto pero cuando veo Katherine también se levanta. 
 
    Me sorprendo y digo en mi mente.  
 
    — ¡Espera, espera… Ella vive por aquí también! —. Al ver su cara también se vio sorprendida pero al mismo tiempo bajo la cabeza. 
 
    Será que es tímida, digo yo, a bajarnos de la camioneta no quería presionarla o que pensara otra cosa que no era y sigo mi camino sin mirarla pero a ella bajar dice: 
 
    — ¿Usted vive por aquí cerca profesor? —dice con la mirada hacia otro lado. 
 
    Yo la veo y le respondo —Claro vivo en uno de estos edificios residenciales que queda cerca de la panadería —. Ella se sorprende. 
 
    —Qué casualidad yo también vivo en unos de esos edificio, para ser precisa en el edificio 2 —dice tartamudeando como si estuviera nerviosa. 
 
    Sonrió a ver que se está esforzando a interactuar conmigo; claro no es sonrisa de burla sino de admiración y felicidad —Yo vivo en el 5, entonces somos vecino de la misma comunidad —. Lanzo una sonrisa. 
 
    Ella me ve, y se va caminando rápido sin decir nada, será que dije algo malo, bueno no importa voy a esperar a que ella se adelante para yo ir. 
 
    Llego a mi edificio, yo vivo en el piso 5 apartamento 3 con mi mamá, mi prima y mi hermano menor, hace 7 años mis tíos tuvo un trágico accidente y desde ese momento mi mama se hizo cargo de mi prima, ella ahorita tiene 19 años. 
 
    Al entrar al apartamento, no escucho ningún ruido será que no hay nadie, no hice caso y fui a mi cuarto a cambiarme. 
 
    A salir de mi habitación veo que alguien estaba saliendo del baño, no podía ser, era mi prima, ella se llama Alexandra, es simpática no lo puedo negar, es morenita, con pelo negro con mechas amarilla. 
 
    Ella estaba saliendo del baño, acabando de bañarse con el paño tapando todo gracias a Dios, los dos nos quedamos mirando, yo me sonrojo y me volteo hacia la puerta del cuarto de mi mama para no verla… 
 
    Ella comienza alterarse y a grita. 
 
    — ¡¿Porque no avisas cuando llega?! ¡Eres enfermo pervertido no mire hacia acá! —lo dice nerviosa. 
 
    Aunque bueno no era mi culpa, ella tenía que haber escuchado la puerta, además vive con dos hombre debería de tener más cuidado, aunque pensé en decirle eso preferí guardármelo para no tener problemas y no escuchar su grito. 
 
    —Lo siento —dije todavía mirando hacia la puerta del cuarto. 
 
    —Te perdono, pero no mires hasta que entre al cuarto —. Ella paga la luz y entra rápidamente al cuarto. 
 
    Cuando escucho la puerta cerrarse volteo de nuevo y lanzo un suspiro de cansancio. 
 
    —Hoy ha sido un día duro y apenas son la 3 —al termina de decir eso a mí mismo voy a la cocina. 
 
    Encendí una hornilla de la cocina y monte agua para hacer pasta, a los dos minutos sale mi prima me mira molesta como si le hubiese hecho algo y me tuerce los ojos. 
 
    Yo la miro y la ignoro y sigo cocinado. 
 
    A llegar la noche, llego mi mamá del trabajo y mi hermano del colegio, a eso yo me estaba bañado, estaba sucio por todo lo que pase el día de hoy. 
 
    A la ocho de la noches nos sentamos los cuatros a cenar, siempre que nos sentamos cada uno decirnos lo que hicimos en el día, sé que es algo estúpido pero es algo que ha ayudado a que nos tengamos en confianza. 
 
    Mi mamá fue la primera que comenzó, ella se llama María, ella tiene 45 años, desde muy joven ha trabajado ella es una profesora que da clase a una gran universidad que queda por el centro gracias a ella fue que encontré mi profesión. 
 
    —Bueno hoy tuve que hacer la planificación de las evaluaciones que vamos a tener durante el semestre y tu Víctor —. Mirándome.  
 
    Yo digo todo lo que hice durante el día omitiendo algunas cosas como lo de Katherine hasta que llegue a mi casa, a menciona casa sentí una aura asesina saliendo de Alexandra como diciendo que no contara lo que había visto. 
 
    Mi mamá y mi hermano menor se quedaron mirándome como extrañado a que había quedado en silencio. 
 
    —y tu Andrés, ¿Cómo te fue en el colegio? —dije sudando y sintiendo como la aura asesina estaba disminuyendo. 
 
    Mi hermano menor se llama Andrés tiene 10 años, está en 5 grado de primaria, le gusta el béisbol lo ama y ella en un equipo de aquí en el edificio, no es por presumir pero él es el piche. 
 
    Mi hermano conto lo que había hecho y luego fue el turno de Alexandra en el cual conto lo que había hecho omitiendo lo que paso que para mí era algo sin sentido pero quien entiende a las mujeres. 
 
    A termina de cenar y lavar los plato me dirijo a mi cuarto antes de cerrar mi puerta, mi mamá se acerca. 
 
    —Víctor mañana hay reunión de los edificio de la comunidad, puedes ir es que mañana voy a llegar tarde, ¿Puedes? —dice. 
 
    —Claro mamá, tranquila yo voy —a decir eso cierro mi cuarto. 
 
      
 
   
  
 

 4 de octubre de 2016 
 
    Al día siguiente me levante temprano, era como la 4:30 de la madrugada, me bañe, y cuando estaba saliendo del baño mi mama acababa de levantarse. 
 
    Fui a mi cuarto me cambie y me senté a desayunar mientras que mi mama levantaba a Andrés, en lo cual era una tarea difícil desde la 5:30 a 6 tratando de levantarlo. 
 
    A termina de desayunar prepare todo y espere a que fuera la 6 para salir hacia la secundaria. 
 
    Llegue como a la 6:20 a la secundaria a mi sorpresa estaba cinco profesores incluyendo al director y estaba algunos alumnos que llegaba temprano. 
 
    A estar en la sala de profesores se me acerca la profesora Lisbeth a saluda, vino bien vestida, esta linda no podía quitar mi mirada de ella y no era el único, el profesor de educación de física y el de inglés tampoco la dejaban de ver. 
 
     —Buenos días Víctor, ¿Cómo estás? —dice la profesora sonriendo. — ¿Preparado para tu segundo día de enseñanza? —. Agarra la lista de una sección y se retira del salón. 
 
    Yo hago lo mismo y voy directamente al salón que está al lado de la cafetería en planta baja donde tenía que comenzar mi segundo día clases con los alumnos de primer año, para ser más específicos con la sección D. 
 
    Al entrar al salón veo a todos esos chicos y chicas que apenas están comenzando de la vida en el cual me hace recordar la misma sensación y sentimiento que sentí yo en mis primeros días de clases. Durante las dos horas de clases que tuve con ellos fue algo alegre cada uno de los alumnos se presentaron y di un repaso de lo que vieron en el colegio más un pequeño examen para ver su nivel en la materia. 
 
    Aunque no todos respondieron bien, era algo normal no era que no sabía nada, a contrario; sabían más que yo cuando tenía su edad. Al sonar la campana de finalizar la clase los alumnos salieron para ir al siguiente salón donde iba a su siguiente clase. 
 
    Yo salí victorioso, como si hubiese ganado la lotería empezando pensaba que iba a estar nervioso y lo iba a echar a perder pero después de los minutos las conversaciones salen espontáneamente. 
 
    Fui a la sala de profesores a descansar, eran las 8:30 am, tenía mi siguiente clase a la 10:30 con la clase F de cuarto año, donde ayer en la noche no deje de pensar en esa muchacha. 
 
    Esa muchacha, mejor dicho Katherine me recuerda a mí a su edad, cuando yo tenía 13 años, mi padre murió en un accidente yo estaba con él, en el momento yo recibir algunas herida pero mi papá trágicamente murió. 
 
    Durante tres años pase alejando a las personas a mí alrededor porque no quería aferrarme a las cosas y de nadie, odiaba sentir tristeza. 
 
    Por eso es que me volví maestro, porque aunque es difícil enseñarle a jóvenes de 13 a 18 años que ya aprendieron con sus padres y en primaria, quería enseñarle a que todos pasamos momentos triste pero no por eso tenemos que alejar a las persona que nos quieren y se preocupan por nosotros, ya que esos momentos triste, como alegre, molesto o apenado son lo que nos hace como somos, como personas. 
 
    Esa es mi opinión aunque suene estúpido, por eso es que me intereso por Katherine, aunque ese tipo de persona hay que acercarse poco a poco, sin apresurar porque la pueden asustar. 
 
    Mientras yo estaba yo en mi mundo el tiempo paso muy rápido y sonó la hora para mi siguiente clase. 
 
    Fui al mismo salón de ayer, subí la escalera hasta el salón que estaba al dado de física, cuando entre vi más alumno que ayer… 
 
    ¿Acaso será que vinieron todos…? 
 
    Al entrar vi unas caras conocidas como Jefferson, Carmen, Carlos y por supuesto Katherine que estaba sentada al final de la fila de la ventana. 
 
    Era lo que sospechaba, ella no quiere tratar a nadie, porque será la razón. 
 
    Las horas que pase con esta sección hice lo mismo que con los de primer año, verifique el conocimiento que tenía en la materia, como era de sorprender Jefferson y Carmen fueron muy bueno, seguidos a la par Katherine. 
 
    Los otros al parecer no estaba apretando mucha atención gracias a Carlos que ya lo había predicho él iba a alterar la clase. 
 
    —Bueno alumnos, esto fue solo un repaso de lo que han visto en los años anteriores  —. Camino por el salón,  —Si la próxima semana, la directiva me aprueba el plan de evaluación se lo daré por ahora nos vemos si Dios quiere  —digo mientras me siento en el escritorio. 
 
    Después de eso faltaba como quince minutos para salir así que los alumnos se acercaron a hablar sobre varios temas como: Futbol, entretenimiento entre otras cosas. 
 
    Katherine por su lado estaba pendiente puro del teléfono está escuchando música a mi parecer, una muchacha se le acerco, no me acuerdo el nombre, pero tenía el pelo corto y pintado de rojo a hablar. 
 
    Por tanto ruido que había en el salón y más que me hablaban no alcance escuchar lo que decía, pero no me tendría que importar; no era asunto mío. 
 
    En la hora de almuerzo, la profesora Lisbeth, el profesor de educación física Roberto se sentaron conmigo a hablar y empezamos a hablar de nuestra vida. Yo pensaba que esta era mi oportunidad, pregunta sobre Katherine, pero ¿cómo lo tomaría Lisbeth y Roberto si le pregunto eso? 
 
    A pasar la hora de almuerzo por fin tocamos el tema de los estudiantes. 
 
    —Los alumnos son muy problemáticos, y más Carlos de 4to año de la sección F —dice Roberto. 
 
    — ¿En serio Roberto?, estás hablando de unos de los alumnos de que yo soy guía —digo. 
 
    —Lo que dice Roberto es cierto, el año pasado el y su grupo lanzaron la puerta de un salón del primer piso a planta baja —dice Lisbeth con un tono serio 
 
    Yo me quedo sorprendido sin decir una palabra, estos estudiantes son peores de cómo era cuando estaba estudiando en donde me metí. Pero a pesar que dijeron eso no tenía que desviarme del tema, tenía que preguntar por Katherine. 
 
    —Hablando de los estudiantes, alguien sabe algo de esa muchacha llamada si no me equivoco, ¿Katherine? —. En realidad no me podía equivocar me sabia ya su nombre y apellido. 
 
    Los dos se me quedaron viendo un momento en silencio, será acaso que piensan otra cosa, en realidad no estoy pensando nada malo, solo que la quiero ayudar porque me recuerda mí. 
 
    Lisbeth se acerca a mí con una cara seria que me asusta, en lo cual es raro porque es bella. 
 
    —Así que ya te diste de cuenta —lo dice con una cara triste. —Ella tiene un problema serio en el cual solo lo saben los profesores —. Esas palabras me sorprendieron y me dieron miedo, pero tenía que saberlo, tenía que ayudarla como profesor. 
 
    — ¿Porque lo dices así, que paso con ella? —dije sin que sonara alterado. 
 
    —Haces algunos años antes que ella viniera a esta escuela —dice Roberto entre pausas. —Ella vivía con su madre y su padrastro y al parecer el abuso de ella —termina de decir Roberto con una cara triste. 
 
    Me sorprendí, no sabía cómo reaccionar, lo que ella sufrió es algo difícil, algo que no se puede solucionar de la noche a la mañana, fui muy ingenuo en pensar que era un problema como el mío al contrario es algo peor. 
 
    Pero a pesar de todo quiero ayudarla, aunque no tenga mucha experiencia quiero ayudarla. 
 
    —Ahora ella vive con unos tíos, pero le ha constado socializar con las demás personas desde entonces, por eso nosotros no nos hemos metido —dice Lisbeth. 
 
    Eso me molesta, es injusto ¿Acaso no somos profesores, no tenemos que ayudar a nuestros alumnos?, como podemos dejar eso así, ella se está alejando de las personas y vamos a dejar que lo haga. 
 
    No pude decir nada más, estaba mal hasta el punto de perder el apetito. 
 
    —Lo siento, voy a salir un momento a tomar aire —. No sabía cómo reaccionar, así que lo más recomendable era hacer eso, escapar aunque Lisbeth y Roberto se quedaron mirando mientras yo salía. 
 
    Al salir del salón de profesores me quede de pie por unos segundos en la puerta hasta que camine para salir al patio para tomar aire. Al salir me finque en una pared, demonio no debo de llorar… 
 
    Pero fui un estúpido, un tonto; por pensar que ella era igual que yo, en un sentido si pero como puede ser que nadie la haya ayudado seguro que ella está pasando un infierno ahorita mismo. 
 
    A sonar la hora de finalización del receso fui a clases como si nada había sucedido pero no era cierto, ella había sido abusada pero mirarla con compasión seria lo peor que haría, y a pesar de todo quiero ayudarla. 
 
    Pasaron las horas hasta la noche en el cual tenía que ir a la reunión de la comunidad aunque no tenía gana de ir, fui porque se lo había prometido a mi mama. 
 
    Al llegar estaba todos reunidos hablando como sería la mejor forma de ayudar a la comunidad y yo solo veía sin opinar, en realidad esto para mí en esto momento no era algo primordial, solo quería verla. 
 
    De pronto solo por pensar que quería verla, ella llega, Katherine llego a la reunión de la comunidad, será suerte o el destino aunque eso no importa, solo importa que ella esté aquí. 
 
    Poco a poco me estaba acercando a ella sin que se diera de cuenta, pero cuando faltaba poco veo que ella se acerca en el centro de la reunión, ¡¿Por qué?! 
 
    —Ella es Katherine encargada de los programas culturales —dice un señor de la comuna. 
 
    ¡Espera como alguien que se quiere alejar de las persona se va a meter en algo como esto!, esta muchacha enreda. 
 
    —Solo necesito otra persona que se quiera encargar de los programas culturales, ¿Alguien se ofrece? —pregunta el señor. 
 
    Yo no sé qué me paso; mi mano, mi boca y todo mi cuerpo se movieron solos 
 
    — ¡Yo! —. Levante la mano. — ¡Me ofrezco yo! —dije. 
 
     A decir esto me sorprendí, porque lo dije no tenía que ser imprudente, a ver la cara de Katherine, también se veía sorprendida… 
 
    Pase al frente y el señor nos dio a cada uno indicaciones en el cual nos teníamos que reunir el jueves para hacer un cronograma para diciembre. 
 
    A terminar la reunión, Katherine se iba sin decir nada y yo me acerque a ella. 
 
    —Katherine hola, así que estas en los programas culturales no lo sabía —dije tratando de sacar conversación. 
 
    Ella solo se me quedo mirando por un momento y se alejó unos metros. 
 
    —Profesor Víctor, que sorpresa —Dijo con la cara agachada. 
 
    —No hay que ser tan formal, en la secundaria soy profesor pero aquí soy de la comunidad, me puede llamar Víctor —. Pongo la mano de forma de saludo. 
 
    Ella no hace ninguna reacción solo se va dejándome con la mano estirada. 
 
    — ¿Nos vemos el jueves Katherine? —digo en forma de pregunta. 
 
    Ella voltea y acierta con la cabeza y vuelve a caminar 
 
    Yo sonrió porque por algo se comienza, ¿seré capaz de acercarme a ella con esta manera? 
 
    Deje de eso a un lado, y entre a mi edificio para ir a mi apartamento. 
 
    Al llegar la cena ya estaba ya hecha y tanto Andrés como Alexandra ya había comido, faltaba mi mama y yo. 
 
    —Allí está tu comida, la puedes calentar —dice Alexandra mientras pasa de la cocina al balcón. 
 
    —Gracias Alexandra —. Agarro mi comida y la meto en el microonda hasta que se caliente. 
 
    A terminar de comer, voy a mi cuarto con la finalidad de cambiarme, pero al final me quede dormido sin pensar en más nada… 
 
      
 
      
 
   


  
 

 Capítulo 2: Hagamos una buena planificación 
 
    5 de octubre del 2016 
 
    Al día siguiente me levante como cualquier día e hice lo mismo que siempre hago, pero era diferente estaba feliz porque podía acercarme un poco a ella. 
 
    Yo solo veo clases con la clase F, los días lunes y martes así que hoy ya no podía dar clases sino hasta el viernes que hay clase de orientación.  
 
    Pero eso no era todo, los dos estamos encargado de los programas culturales de la comunidad así que igual tengo otra forma de hablar con ella. 
 
    Me visto y salgo, antes de salir mi madre me dice: 
 
    — ¿Fuiste a la reunión ayer? —dice mientras esta limpiado. 
 
    —Si fui —dije. —mamá, ¿Si tu alumno tiene un problema en el cual es muy complicado de ayuda, y que todo el mundo mira a otro lado, tú lo ayudaría? —. Agarro mi bolso. 
 
    Mi mamá me mira fijamente por unos segundos, se dio de cuenta que me está pasando algo pero no dice nada y solo sonríe. 
 
    —Lo ayudaría, aunque esa persona no lo quisiera —. Acercándose a mí. —Porque por eso es que me volví profesora —dice tocándome el hombro. 
 
    La miro y le sonrió y me voy, esas palabras que mi mamá me dijo, me dieron ánimo para seguir con esto, con estas ganar de ayudar a Katherine aunque ella no quiera. 
 
    Al llegar a la secundaria estaba lloviendo, no había comenzado con buen pie este día, estaba lloviendo y no traje paragua y me estaba mojando pero al pesar de eso, no perdí mi ánimo. 
 
    Al llegar al fin adentro del plantel fui directamente a la sala de profesores, a pesar de la lluvia no llegue tarde, lo cual sorprende pero eso no lo puedo decir también para los alumnos, al ver como estaba el patio que estaba dentro del plantel vi que no había llegado muchos alumnos. 
 
    A ser la hora voy al salón con unos salones que me había tocado dar clases, no hay muchos solamente seis estudiantes, pero aunque no fueran muchos, tenía que darle clases. Ya sé cómo se sentías los profesores dar clases con menos de la mitad de estudiantes. 
 
    Al entrar al salón veo a esos seis estudiantes que se sienta, ¿Qué voy a hacer?, no le puedo dar clases solamente a seis. 
 
    —Buenos días alumnos, mi nombre es Víctor, su profesor de matemática, esperemos que llegue más alumnos para comenzar la clase —digo esto y me siento. 
 
    Pasaron la hora y al final solo llegaron treces estudiantes, bueno por lo menos puedo darle por lo menos la introducción de lapso. 
 
    Explique un poco de lo que se haría durante el salón y como en otros salones que ya había dado clases verifique los conocimientos que tenían. 
 
    Durante el tiempo restante que queda de clases los alumnos hicieron lo que quería mientras que yo revisaba algunas actividades para finalizar los planes de evaluaciones para los salones que tenía asignado. 
 
    Mientras estaba terminando el plan de evaluación de primer año, entra al salón, la profesora Lisbeth. Todos los hombre se quedaron mirándola, aunque bueno es normal, es bella. 
 
    —Víctor, hola podemos hablar un momento —dice Lisbeth. 
 
    Es raro… ¿Qué será lo que querrá Lisbeth?, me levanto de la silla y salgo del salón con Lisbeth. 
 
    — ¿Qué paso Lisbeth? —le pregunto preocupado. 
 
    —hay algo que dijiste ayer que me tiene rodando la cabeza —dice mientras mueve las manos como nerviosa. — ¿Estas interesado en Katherine? —me pregunta sin vacilar. 
 
    Me sorprendió, no iba a pensar que me iba a lanzar esa pregunta tan directamente, bueno no la conozco mucho solo desde hace tres días. Respiro hondo para tranquilizarme ya que la pregunta me sorprendió. 
 
    —Si me interesa… —dije sin rodeos. —Pero no es lo que tú piensas Lisbeth —. Aclare los hechos. 
 
    Ella nota que lo que dije sonó serio y con sinceridad que ella que se veía tensa, se calmó y volvió a ser como la que conocí. 
 
    —Gracias a Dios, ya me había puesto nerviosa —dice Lisbeth calmándose por tantos nervios  que tenía. 
 
    Se notaba que ella estaba más nerviosa que yo con la pregunta, seguro pensó otras cosas pero eso no me importa y mucho menos con una muchacha menor que es mi alumna. 
 
    — ¿Entonces…? —. Vuelve a lanzar pregunta sorpresa, me están bombardeando. — ¿Por qué estas interesado en Katherine? —dice finalizando el ataque literalmente… 
 
    —Porque Katherine me recuerda a mí —. Lisbeth se sorprende. —Quitando el evento que le sucedió y aunque no puedo comparar nuestras situaciones, los dos nos cerramos en un capullo para que no nos lastimara… —continuo hablando. 
 
    —Yo cuando era pequeño, mi padre murió en un accidente donde yo tuve presente, desde entonces tome la responsabilidad, pensaba que era mi culpa —. Apretó mi mano de forma de puño por el dolor de recordar. 
 
    —Y pensé que no merecía vivir, tener una vida feliz y alegre, tener amigos, familia porque pensaba que no lo merecía porque se lo había quitado a el —. Salieron lágrima del ojo izquierdo. 
 
    —Entiendo y me imagino tu dolor —. Ella se acerca a mí. — ¿Pero cómo se relaciona eso con lo de Katherine? —dice. 
 
    —Fácil —Digo como si supiera bien lo que le está pasando — ¡Ella también piensa que no merece vivir y que todo lo que pasó fue su culpa, voy a cambiarle eso! —digo con toda seguridad. 
 
    Lisbeth se me queda mirando y me agarra la mano. 
 
    —te lo dejo en tu mano, cuidarla por favor —dice eso y se marcha con una sonrisa en su rostro. 
 
    — ¡te lo prometo! —le digo con afirmación. 
 
    Después de decir eso y ver como Lisbeth se iba, me quede parado frente de la puerta del salón por un momento, para procesar todo lo que dije, será que yo con poco tiempo aquí puedo cumplir esa promesa… 
 
    Veo mi mano derecha y la veo como una meta, como una promesa, aunque no sé cuál es la relación de Lisbeth con Katherine. Aprieto mi puño y entro al salón. 
 
    Al entra sonó el timbre de salida y los alumnos salen. 
 
    Yo voy al salón de los profesores ya que mi horario era hasta la 10:30 de la mañana para el día de hoy, pero había quince minutos de recreo. 
 
    Me siento en mi silla en la sala de profesores pero por una razón o algo me impulso a levantarme, y lo hago. 
 
    Al salir del salón de profesores me pongo a caminar todo el plantel a conocerlo mejor. 
 
    Caminando por todos los pisos llego a las escaleras que se suben al techo, y bueno como dice la curiosidad mato al gato. 
 
    Subo hasta donde esta una puerta que está cerrada, yo por curiosidad intento abrirla para ver si la puerta estaba cerrada con llave pero no era así, a abrir vi todo el techo de la secundaria en el cual tenía una vista hermosa. 
 
    ¿Quién deja la puerta de este lugar abierta?, es peligroso porque no tiene cerca. 
 
    Cierro la puerta para que más nadie pueda entrar y camino para ver el paisaje, a voltear a la derecha vi que uno de los costados del techo había alguien sentado cerca de la orilla, era una mujer. 
 
    Camino hacia donde esta persona sin que se dé cuenta de mi presencia, al llegar unos metros cerca dije: 
 
    —Sabes que es peligroso está cerca de la orilla —dije con un torno sarcástico. 
 
    A la persona voltear me sorprendí, era Katherine; ella estaba sentada en la orilla del techo. 
 
    — ¡Víctor! —dijo sorprendida. — ¿Usted me está acosando? —dijo en un torno serio. 
 
    Eso me dolió, como va a pensar que la estoy acosando, y duele más si te lo dice con la forma y voz que lo dijo. 
 
    — ¡No te estoy acosando! —dije molesto, acercándome a ella —Solo fue una casualidad y respeta soy tu profesor —dije molesto. 
 
    Ella se queda callada, mirando hacia al frente donde estaba una buena vista, yo olvidando todo lo que ella dijo.  
 
    Nos quedamos los dos mirando el paisaje sin decir nada. 
 
    — ¿No es hermoso? —dije en voz alta. 
 
    —Sí, es muy hermoso —ella me respondió. 
 
    A percatarse de que me había devuelvo las palabras, agacha la cabeza de forma de pena. 
 
    La veo y sonrió, se nota que ella quiere socializar. 
 
    — ¿Y tú no tiene clases? —dije para tratar de sacar conversación. 
 
    Pasa como dos minutos sin que me responda, ya sé cómo se siente cuando no te responde duele. 
 
    —Sí, justo ahora tenía clases, pero me jubile —me dice como si fuera normal, creo que todavía no se da de cuenta que yo soy un profesor… 
 
    — ¿Te das de cuenta que le estas diciendo eso a un profesor? —dije para ver si se iba a dar de cuenta. 
 
    Ella voltea y me mira. 
 
    —Se me había olvidado, eres nulo —dijo con la actitud de una muchacha de su edad. 
 
    Ya sé porque los adultos no soportan a los jóvenes, ello siempre intenta fastidiar e insultar para que nos molestemos, pero conmigo no iba a funcionar. 
 
    — ¿Nulo…? Sera que me ve como amigo —digo de una forma amable. 
 
    —En realidad, no… nunca —dice sin pensarlo, en serio la forma de cómo es ella hiere a las personas. 
 
    — Y porque no quiere entrar a clase, ¿Paso algo? —dije acercándome. 
 
    — ¡Porque odio a todos! —dio esa respuesta clara, precisa y sin vacilar. 
 
    — ¿Odias a todos? —dije como si estuviera sorprendido. — ¿Acaso te hicieron algo? —pregunte. 
 
    Ella se queda callada sin decir nada, entonces si le hicieron algo raro. 
 
    Quisiera acercarme más a ella, pero sé que si lo hago, perderé todo lo que hecho hoy. Me quedo en silencio mirando el paisaje hasta esperar la oportunidad de que ella me quiera hablar. 
 
    — ¡Me molestaron! —dijo de repente gritando. — ¡Ello dijeron que era odiosa, engreída y que miraba a todos por encimas de mí! —dijo sin aguanta las lágrimas. 
 
    —Ellos seguro, no quisiera decir eso —digo tratando de consolarla —solo que a veces los jóvenes son estúpido —dije. 
 
    — ¡Que vas a saber tú! —dijo molesta, levantándose del piso y pasando cerca de mí. 
 
    A caminar frente de, pude notar su cara… Su cara era triste, esas lagrimas que salía de sus ojos y recorría toda la mejilla, esos ojos bellos reflejaban a una persona que la está pasando mal, que no sabía qué hacer y lo único que quería era desparecer y sin pensarlo le quise agarra por el brazo para detenerla. 
 
    Ella a ver esto, se sorprende y me esquiva, y mirándome con una cara de aterrada y de miedo. 
 
    — ¡NO ME TOQUE! —grita. — ¡ME DAS ASCO! —termina de decir eso y se va. 
 
    Yo que me quedo en silencio, si moverme a buscarla, fui un idiota porque tuve la intención de tocarla, sabía que no le iba a gustar pero es que ver su cara con las lágrimas saliendo de sus ojos, esos ojos bellos no pude resistirme. 
 
    Aunque sé que lo que dijo fue por lo que paso no tiene que ver conmigo, igual me dolió. 
 
    A volver adentro, estaba triste, había echado a perder todo, puede ser que ella me odiara y no quisiera tratarme más, ojala que vaya a la reunión de mañana. 
 
    A terminar mis horas te trabajo, estaba esperando la camioneta y pensaba sobre lo que paso hoy y de la forma en la cual Katherine se expresó, se notaba que ella era víctima del bullying. 
 
    Vi camioneta pasar y no me interesaba, no quería llegar a la casa todavía y no estaba pendiente solo quería pensar hasta el punto en dejar mi mente en blanco. 
 
    Cuando pasaron 30 minutos, vi una camioneta pasar de nuevo y me monte lo más desanimado posible. A montarme vi que estaba ella allí en los últimos asientos 
 
    Me sorprendí y después mire a otro lado, no quería molestara ni mucho menos que pensara que yo la estuviera acosado. 
 
    Me senté en los primeros asientos para que me viera y fue así durante todo el camino hasta la casa, lo único malo es que vivíamos en la misma comunidad. 
 
    Al llegar yo me bajo lo más rápido que pueda sin mirar atrás para que ella no me viera. Al llegar al departamento veo que Andrés está viendo televisión 
 
    —Víctor, bendición, ¿cómo te fue? —dice Andrés. 
 
    Bajo la cara en forma de depresión y el aura que trasmitía era de tristeza, cualquiera se podía de dar de cuenta. 
 
    —Dios te bendiga, bien y tu —digo triste mientras camino hacia el pasillo. 
 
    Andrés se sorprende por verme así. 
 
    — ¿Dije algo malo? —dijo todo extrañado. 
 
    —No, tranquilo solo que no me siento bien —digo mientras voy a mi cuarto. 
 
    A cerrar la puerta, tiro el bolso al suelo y me lanzo a la cama boca abajo y empiezo a gritar con la boca en el cochón para que no me escuche. 
 
    Me quedo pensando un momento de todo lo que paso hoy, desde Lisbeth hasta Katherine, no entiendo debo de ser profesor más nada, si ella tiene un problema no debería de meterme en eso. 
 
    Pero no sé, aunque sé que está mal que puede ser malinterpretado no quiero dejar de pensar en que tengo que ayudarla. 
 
    Al llegar mi mamá a mi casa, los tres; mi mamá, Andrés y yo nos sentamos a comer ya que Alexandra se quedó en la casa de una amiga de la universidad hoy. 
 
    — ¿Cómo te va en el trabajo Víctor? —pregunta mi mamá toda inocente de lo que me sucedió. 
 
    — ¡Bien mamá!, gracias a Dios —Digo con una sonrisa falsa. 
 
    —No pareciera, porque llegaste con una cara que decía que hoy era el peor día de tu vida —Interrumpe Andrés inocentemente. 
 
    Mi mamá se me queda mirando con una cara que decía no me mienta. 
 
    — ¿Víctor dime que paso? —dice mi mamá dejado la comida a un lado —hay algo que no me quieras decir—dice. 
 
    Yo también dejo la comida a un lado y me sincero con mi mamá. 
 
    —Te acuerda del estudiante que te conté… —comente. —Bueno creo que me odia —dije bajando la cabeza. 
 
    Mi mamá me mira y sonríe y después me da un golpe en la cabeza. 
 
    — ¡No me asuste, estúpido! —me dice. —Tranquilo, todo a su tiempo solo que no debes de presionar a las gente, siempre va a ver un momento en el cual la gente abra su corazón —dice.  
 
    Veo a mi mamá, ella es muy sabia, siempre da buenos consejos así que acierto con la cabeza y le sonrió, a esto ella sonríe y volvemos a comer. 
 
    —No entendí —dice mi hermano. — ¿Qué me perdí? —pregunta. 
 
    Mi mamá y yo nos vemos la cara y nos reímos. 
 
   
  
 

 6 de octubres del 2016 
 
    Eran la seis de la mañana y mi alarma de teléfono sonó, yo me levante todo dormido y lo apague, quería dormir hasta la nueve o diez ya que hoy no tenía que ir a la secundaria, aunque eso estaba bien porque así no tenía oportunidad de ver a Katherine por lo que paso ayer. 
 
    A levantarme, lo primero que hice fue bañarme y comer después me senté en la mesa para revisar por última vez los planes de evaluación que tenía que entregarlo mañana viernes. 
 
    Sin darme cuenta la hora había pasado y ya eran las 11 de la mañana y me faltaba poco para terminar. 
 
    La puerta suena y se abre, al voltear veo a Alexandra entrar. 
 
    — ¡¿Víctor?! —. Sorprendida, —No vas a ir al trabajo hoy —dice dejando la cartera en el mueble. 
 
    —Yo doy clases los lunes, martes, miércoles y viernes —digo mientras escribo.  
 
    —Que trabajo más fácil —dice.  
 
    —Bueno, si piensa que darle clases a más de 120 adolecente es fácil porque no lo haces —digo tratando de confrontar.  
 
    Ella me mira molesta y me ignora y se mete al cuarto. Sabía que se iba a molesta, ella es muy picada. 
 
    Cuando estoy terminando el plan de evaluación, Alexandra sale de su cuarto y pasa por la mesa. 
 
    —Acompáñame a hacer compra —me dijo de sorpresa. 
 
    — ¿Ah? —. Lo único que pudo salir de mi boca, — ¿Cómo eso de hacer compra? —dije ya procesando la información. 
 
    —Sí, hacer compra así que vístete que salimos en 20 minutos —dice eso y se va a su cuarto. 
 
    Que le paso a Alexandra, bueno no importa lo que paso, mejor voy a salir con ella porque después me puede fastidiar. Cierro mi carpeta, me levanto de la silla y me voy a mi cuarto a cambiarme. 
 
    Alexandra y yo salimos del edificio y fuimos al mercado. Estábamos caminando en el mercado por el sector de las carnecerías donde había muchas personas. 
 
    — ¿Y cómo te va en el trabajo? —pregunta Alexandra mientras caminamos viendo las carnes. 
 
    — ¿Yo? —me sorprendí. —Bien, pensaba que iba a ser más difícil pero te acostumbra rápido —digo. 
 
    —Me alegro —dice y se acaba la conversación. 
 
    No paramos en una tienda para pedir carnes, mientras esperábamos mire a Alexandra. 
 
    — ¿Y tú como va en la universidad? —Pregunto para volver a conversar. 
 
    Ella me mira y pone una cara como si le sorprendiera que yo buscara una conversación. 
 
    —Bien gracias, comienzo el semestre el 17 de octubre —dice mientras que agarra el pollo que compro. 
 
    — ¡En serio!, que bien me alegro —. Agarro la bolsa del pollo. —Vas por el tercer semestre ¿no? —. Comenzamos a caminar. 
 
    —Si gracias —dice mirando hacia los lado buscando una manera de buscar una conversación. 
 
    —Llevamos tiempo si hablar de esta forma Víctor —dice con la voz tímida. 
 
    Veo a Alexandra pero no sé cómo responderle pero tiene razón llevaba tiempo sin hablar así con ella, creo que desde que comencé con la universidad y después con la pasantía no tuve tiempo para pasar tiempo con mi familia. 
 
    Salimos del mercado con las carnes que compramos y entonces nos dirigíamos al edificio, hacía mucho calor, tanto que podía freír un huevo. 
 
    Mientras que caminamos donde ningunos de los dos decíamos algo, veo a Alexandra en el cual se veía decepcionada, moviendo los dedos con la bolsa. 
 
    —Alexandra… —digo tartamudeando y un poco nervioso. —Quiere comer helado, hay un lugar cerca ¿Te parece? —dije mientras señalaba el local. 
 
    De un momento a otro, después que termine de decir eso la cara de Alexandra cambio de decepcionada a feliz. 
 
    —Sí, ¡me encantaría Víctor! —dice con una sonrisa en el rostro. 
 
    Los dos comenzamos a caminar al el callejón que estaba a la derecha de nosotros donde al final del callejón estaba la tienda de helado donde iban muchas personas por ser helado de buena calidad. 
 
    Al llegar al local había una cola muy larga. 
 
    —Hay bastante gente, no te importaría esperar Alexandra —dije. 
 
    —Tranquilo, tenemos todo el día —me dice sin importa hacer cola. 
 
    Después de 20 minutos, y gracias a Dios que la cola avanzo rápido llegamos hasta el cajero para pagar nuestro helado. 
 
    —De que sabor quiere tu helado Alexandra —digo mirándola. 
 
    —quiero de chocolate, por favor —me dice toda apenada. 
 
    Yo me quedo mirándola y pienso. 
 
    “si es gafa, porque se apena conmigo, somos familia” 
 
    —Dame uno de mantecado y uno de chocolate por favor —le digo al cajero. 
 
    —Está bien, pidan sus helados allá —dice el cajero. 
 
    —Gracias —digo, mientras que Alexandra y yo caminamos hacia donde están dando los helados. 
 
    Pedimos nuestro helado en el cual el de chocolate era de Alexandra porque es obvio quien no le gusta el chocolate y yo pedí el de mantecado porque me encanta ese sabor, aunque amo al chocolate. 
 
    —Gracias Víctor —me dice Alexandra mientras come su helado. 
 
    —de nada, hay a veces que debemos que disfrutar —digo. 
 
    —Tiene razón —dice Alexandra y seguimos caminando. 
 
    Mientras que caminábamos comiendo el helado, vimos un parque que quedaba como unas tres cuadras de nuestro edificio los dos nos quedamos mirando con la gana de ir, aunque suene o se vea infantil. 
 
    —Quiere descansa un momento en el parque —digo esperando a que ella diga que sí. 
 
    —Si claro, porque no —dice con una cara de felicidad como si hubiese ganado la lotería. 
 
    Entramos al parque y nos sentamos en unas sillas de cemento que estaban allí. 
 
    —Es bueno descansa de todo ¿no? —dice Alexandra sintiéndose confiada. 
 
    Yo la veo y miro su cara y en mi mente digo: 
 
    “no me había dado cuenta pero mi prima es bonita” 
 
    Espera porque estoy pensado eso, estoy loco somos familia. Por un momento todo mi cerebro estaba en conflicto por lo que había pensado y mi cara reflejaba eso. 
 
    Alexandra veía mi cara y se extrañó por los gesto que yo hacía, aunque es normal cualquiera lo haría, pero es que no sabía porque lo había dicho. 
 
    — ¡Jajaja! —. Alexandra se ríe. — ¡Estás loco Víctor!, ¿Por qué hace esos gestos? —dice sin aguantar la gana de reírse. 
 
    Yo vuelvo a ser como antes, se me había olvidado que estaba con Alexandra. 
 
    — ¡cállate! —le digo. 
 
    Al verla, note que tenía un poco de chocolate en las mejilla, entonces me acerque para quitárselo. 
 
    —Espérate un momento Alexandra no te mueva —digo mientras me acerco y mi mano se levanta hacia su cara para quitárselo 
 
    — ¡Espera! —dice Alexandra sorprendida. — ¡somos primos lo sabias! —. Dice moviendo la cara de un lado a otros poniéndose roja como un tomate. 
 
    Yo me acerco a ella sin entender porque toma esa actitud o está diciendo eso y con uno de mis dedos le quito un trozo de helado que tenía en la mejilla, mientras ella había cerrado los ojos. 
 
    —Listo ya te quite el helado que tenía en la mejilla —digo cuando me alejo de ella 
 
    Ella abres sus ojos y cambia su cara a sorprendida. 
 
    — ¡Espera…! —dice como si esperaba otra cosa. — ¡Hiciste esto!, ¡¿solo para quitarme chocolate de mi mejilla?! —dice como si estuviera molesta y exaltada. 
 
    —Si, por cual otra razón lo haría —digo mientras pruebo mi helado. 
 
    — ¡Idiota! — Alexandra se va molesta. 
 
    — ¿Qué te pasa?, ¿Que te dije? —. La perseguí. 
 
    Alexandra y yo llegamos a la casa sin decir nada desde que se fue molesta al parque sin razón. Al entrar a la casa ella deja la bolsa de la carne en la mesa y se mete al cuarto sin decirme ni siquiera gracias. 
 
    “que le pasa a Alexandra… ¡AH! no entiendo. “  
 
    Digo en mi mente mientras que camino a la mesa para sacar la carne de la bolsa y meterla a la nevera. A guarda todo y ver la hora veo que falta tres hora para que comience la reunión de la comuna, que comienza a la 7, así que voy a mi cuarto para descansar. 
 
    A la 7 de la noche bajo a la reunión, donde veo que mientras bajaba la escalera Alexandra estaba atrás de mí. 
 
    — ¡Espérame! —. Mientras cerraba la puerta para alcanzarme. 
 
    Yo me detuve en el piso dos para esperarla, cuando me pudo alcanzar, los dos nos fuimos a la reunión. 
 
    A llegar a la reunión que se hace en un lugar que está al frente de los 7 edificios que conforma la comunidad vimos que no había muchas gentes reunidas 
 
    —Creo que no van a venir mucha persona —dice Alexandra con una voz baja. 
 
    —Espérate ya llegaran —digo. —Y ¿Por qué bajaste a la reunión? —pregunto, porque hasta donde sé, ella no le gusta estas cosas. 
 
    —Quería chismosear —dice mientras que se acerca mucho a mí.  
 
    Minuto a minuto llegaba más persona de la comunidad y de los que conformaban la comuna como éramos Katherine y yo. 
 
    Alexandra me hablaba sobre cosa que solo acertaba con la cabeza porque no le estaba prestando atención solo quería ver si después de lo que paso ayer, Katherine iba a venir aunque es raro que Alexandra este muy pegada a mí. 
 
    Antes que comenzaba hablar el encargado de la comuna y de los programas d este, es como el administrador que tiene cada edificio pero este se encarga de cada uno de los tipos de programas que tiene la comunidad como: seguridad, cultura, deporte, salud entre otros. 
 
    —Buenas noches a todos, gracias por venir a esta reunión en el cual nos beneficia a todo —dice el encargado de la comuna. 
 
    El encargado de la comuna comienza a dar una charla para que todo el mundo escuche lo que se ha hecho por esta comunidad y todo el mundo escucha. 
 
    Después de dos minutos que comienza a hablar llega Katherine en el cual se pone a unos metros de mí, seguro todavía no me ha visto todavía, será acaso que se habrá olvidado todo lo que paso ayer. 
 
    —Que fastidio —dice Alexandra aburrida. —Y tú te cala esto —dice como si fuera una niña que quiere irse a su casa. 
 
    —Son problemas que tiene la comunidad, tenemos que saberlo —digo cuando miro a Katherine 
 
    Alexandra se percata que yo estaba mirando a Katherine, entonces ella mira la misma dirección y ve a Katherine y vuelve a verme a mí. 
 
    — ¡Esooo! —dice de forma sarcástica. —Estás viendo a esa niña no, sádico —. Sigue burlándose. 
 
    Yo miro a Alexandra y me sorprendió que se diera de cuenta aunque yo no fui muy precavido en mirar a Katherine. 
 
    —No la estoy mirando y cállate que estoy escuchando —digo tartamudeando. 
 
    —Está bien sádico —dice eso y se calla. 
 
    Yo la veo con ojos de que “si vuelve a hablar te golpeo” y seguimos escuchando, al pasar el tiempo el encargado de la comuna le pasa la palabras a las personas de la comunidad para que hablen sobre los problemas que tiene este, y poco a poco te enteraba de los problemas que habían aquí. 
 
    Pasó el tiempo y se escuchaba todas las quejas que tenía la gente de la comunidad; fue buena idea venir para acá, es bueno saber cómo son los problemas que tiene la comunidad y como solucionarlo, eso me ayuda para tener una idea con mis estudiantes. 
 
    Casi a termina la reunión el encargado de la comunidad, antes de decir las palabras de despedida dice: 
 
    —Antes de terminar quiero informar —continua hablando —. Sé que falta dos meses para navidad, pero quiero que cada uno de lo que integra la comuna y los distintos programas sociales de la comunidad prepare algo para esa época —Al terminar de decir eso termina la reunión. 
 
    Yo me quedo sorprendido 
 
    “espera, entonces Katherine y yo debemos de planear algo” 
 
    Digo eso en mi mente, de nuevo mi cerebro paso miles de ideas que hacía que estaba a punto de estallarla 
 
    El encargado de la comuna a terminar de hablar se acerca a mí y a Alexandra pero no viene solo, viene con alguien. 
 
    La persona que venía atrás era nada más y nada menos que Katherine en el cual no me quería ver la cara. 
 
    —Hola Víctor —dice el encargado de la comuna. —Así que viniste también para la reunión —. Nos estrechamos la mano. 
 
    —Claro, yo me comprometí —dije. —Ella es mi prima Alexandra, vino domingo a la reunión —. Presento a Alexandra. 
 
    —Mucho gusto Alexandra —dice el encargado de la comuna que no me sabía el nombre. —Tiene una prima muy linda, tienes suerte —dice. 
 
    Nos pusimos a hablar y nos olvidamos que Katherine estaba allí. 
 
    —Yo quería hablar con ustedes dos —. Mirándonos a Katherine y a mí. —Katherine acércate —. Trata de tocarla pero Katherine no deja. 
 
    —Esa es la muchacha que estabas… —Interrumpo a Alexandra. 
 
    —Que quería hablar con nosotros —dije para desviar el tema. 
 
    —Ya se acerca la navidad —continuo hablando. —Quiero que ustedes organice un evento para navidad pueden. 
 
    Katherine y yo nos quedamos mirando y ninguno de los dos hablamos, el encargado de la comuna como Alexandra se extrañaron. 
 
    —Si lo vamos a hacer —dice Katherine que sorprendió. 
 
    —Está bien me alegro —dice el encargado de la comuna mientras se va. 
 
    Se va el encargado y nos quedamos los tres en un ambiente pesado que ningunos queremos hablar, veo la cara de Alexandra y con su miranda quiere decir que no sabe que es lo que está pasando. 
 
    Por favor que no hable Alexandra, es mejor que nos quedemos callados. 
 
    —No me gusta estar el ambiente pesado, así que me voy —dice Alexandra, rompiendo el silencio. 
 
    A decir esto Alexandra se va, ella siempre de imprudente que nunca lee el ambiente donde está. 
 
    —Entonces… ¿Qué vamos a hacer? —digo yo nervioso buscando algo para comenzar una conversación. 
 
    —Que quiere que hagamos —dice alejada de mí y con la cabeza agachada. 
 
    —Sobre que… —seguí preguntándole. —Sobre lo de navidad —dije tratándome de acercar a ella. 
 
    —Si sobre eso —dice Katherine —Cuando tengas una idea me dices —a terminar de decir eso se va. 
 
    Yo la veo irse, pero no quiero, quiero hablar con ella por lo de ayer, quiero solucionar ese problema. 
 
    Yo la persigo hasta la entrada de su edificio gritando su nombre sin importa que me escuchen y que piensen mal. 
 
    — ¡Katherine espera! —digo corriendo. —Vamos a hablar —digo fatigado. 
 
    Ella me mira y se detiene y me espera, yo me detengo a unos metros de ella. 
 
    —Quiero hablar de lo que paso ayer en el techo —dije, puse toda las cartas en la mesas. 
 
    — ¿Por lo que te dije? —dijo mirándome por primera vez a la cara. —Eso fue sin querer no quería faltare el respeto profesor —dijo toda apenada 
 
    —Eso no es cierto —dije sabiendo que lo que está diciendo es mentira. —Dime la verdad, por favor —dije con sinceridad. 
 
    Katherine se quedó mirándome, viendo que lo que dije en la forma de cómo lo dije y la expresión que tengo en mi cara son señales indirectamente para que me diga porque me dijo eso. 
 
    — ¿Usted lo sabe, no? —dijo en voz baja pero se entendía bien. 
 
    — ¿Yo que? —dije sin tener ni siquiera una idea de lo que estaba hablando ella. 
 
    —Usted sabe lo que me paso ¿cierto? —dijo un poco molesta. — ¡No me mientas! —dijo pidiendo sinceridad. 
 
    Yo viéndola no podía mentirle, tenía que decirle que si sabía que habían abusado de ella. Me quede pensando cómo le iba a decir y después de unos minutos ella seguía esperando mi respuesta, 
 
    —Si —dije sin tartamudear, —si lo sabía —. Al decir eso, la cara de Katherine cambio, de triste paso molesta. 
 
    — ¡Lo sabía hasta usted me ve así! —al terminar de decir eso, Katherine se va. 
 
    Espera, ¿cómo así…? Que forma es que ella piensa que el resto de mundo y yo la miran, no puedo dejar la cosa así y la sigo dentro del su edificio. 
 
    Ella corría y se veía que salía lágrimas en sus ojos. Ella detiene el ascensor para subirse, cuando el ascensor se estaba cerrando entre rápido, y comenzó a subir. 
 
    — ¡¿Qué hace usted aquí, bájese?! —dice molesta. 
 
    — ¡no me voy a bajar hasta que me explique!, ¡que es lo que piensa tú! —dije molesto, tocando el botón del ascensor de dejar la puerta abierta que hizo que se quedara trancando subiendo. 
 
    — ¿Que está haciendo usted? —dice alterada — ¡Esta loco! —dice Katherine. 
 
    —Puede ser… —. Continúe. —Pero no me iré hasta que me digas —dije. 
 
    Katherine al parecer se resignó y dijo: 
 
    — ¡Odio!, ¡Me da asco que la gente me toque!, desde lo que me hizo… ¡Me da asco! —siguió diciendo. — ¡Pero me da más asco que la este tenga piedad de mí!, por eso dije eso ayer —me dijo llorando. 
 
    — ¿Usted piensa que no duele que te vean y hable de ti en tu espalda? —dice Katherine. —Que todo el mundo piense que eres una caridad, una persona especial que hay que mirarlo con lastima, así me siendo, doy asco —dice explotando en llanto. 
 
    Me sorprendió lo que dijo, en ese momento me di de cuenta que no debí tocarla, era normal para que la gente que sufre de eso, pero sobre todo como ella se siente, que ella odia que tengan piedad de ella. Ella piensa que todo el mundo la mira así, ¿será verdad?, yo también pensaba en la misma forma que ella. 
 
    —Discúlpame, si te hice pensar que yo te veía de esa forma —dije, —Pero te equivoca yo no te miro así —dije firmemente. 
 
    Katherine se sorprende por lo que le conteste, pero no me cree y busca una forma de defenderse. 
 
    —Si no es eso, ¿Por qué insiste en hablar conmigo? —me pregunta. 
 
    Yo creo que la mejor forma es hablar con ella con la sinceridad. 
 
    —Porque tú me recuerdas a mí —digo mirándola a los ojos. 
 
    — ¿Me parezco a usted? —dice Katherine sorprendida. 
 
    —Si, a mí… — continúe. —Yo era como tú, me encerré en mi propio mundo, pensaba que todo el mundo tenía piedad de mí, que tenían pena y que solo me veía como un animal que buscaban alimentar —dije. 
 
    Katherine no dijo nada solo escuchaba lo que trataba de decir. 
 
    —La verdad es que cuando tenía 13 años, tuve un accidente con mi papá, y vi cómo se moría en frente de mí en el carro fue un momento en el que nunca olvidare —dije. 
 
    Katherine sorprendida, no creía lo que estaba diciendo sobre lo que me había pasado. 
 
    —La historia es la primera vez que me sincero con alguien —. Seguí diciendo. —Yo como dije me encerré para que nadie viera mi dolor, no servía pensaba eso, que yo no merecía estar vivo —Continué… 
 
    —Sé que lo que te paso es diferente a lo que me paso pero los dos sentimos lo mismo —dije mientras que el ascensor volvió a funcionar de nuevo.  
 
    —Solo quiero ayudarte, lo siento si es que te moleste —. Abrió el ascensor y me salí, mientras se cerraba Katherine se me quedo mirando. 
 
    A salí, baje 4 piso porque el ascensor me había dejado en el piso 4 y eso fue todo lo que sucedió en la noche. 
 
    A llegar a mi casa fui a mi cuarto, no quise hablar con nadie solo me metí a acostarme y rezando a que Katherine acepte mi ayuda, sé que esto va más allá de lo que debe ayudar un profesor, no me importa no quiero que ella llegue un momento que vaya a hacer otras cosas en lo cual se vaya a lamentar. 
 
   
  
 

 7 de octubre del 2016 
 
    Llegue a la secundaria temprano, y como era viernes eso era lo más feliz la gente podía descansar; no había muchos estudiantes ni muchas horas de trabajo hoy y por lo que paso ayer quería que se quedara así. 
 
    Roberto, el profesor de educación física se me acerco. 
 
    —Víctor ¿Cómo estás? —dijo mientras me daba unas palma en la espalda. —Mira ya van a dar las pautas para la puesta en común, ten pendiente —al decir esto se va. 
 
    La puesta en común, la extrañaba, pero se preguntaran que será eso, bueno aquí en Venezuela al comienzo de cada lapso a los estudiantes le dan un problema en el cual durante todo ese tiempo y en diferente materia harán paso para resolverlo y al final de este hace una exposición de todas las fase y como lo resolvieron, es decir es el proyecto. 
 
    Y lo peor es que ya que soy el profesor guía soy el que va a estar pendiente de cada uno de los grupos de proyecto y como van desarrollando este, es decir es un trabajo importante en el cual no sé porque le dan una tarea así a un profesor primerizo como yo. 
 
    Bueno sin tomar mucha importancia a eso, camino hacia la sala de profesores para busca mi libreta y me dirijo al salón que me toca dar clase en el cual los alumnos me están esperando. 
 
    A caminar por el pasillo escucho una voz que me grita en el cual no le paro, pero vuelve a gritar mi nombre, al voltearme me sorprendo. 
 
    Acercándose a mí, es Katherine que se nota que está cansada ya que estaba sudando, ¿Será que estaba corriendo para alcanzarme? ¿Por qué? 
 
    — ¡Víctor…! —dice tomando una pausa. —Ayúdame por favor, a cambiar —dice cansada. 
 
    Me sorprendo y no sé cómo responderle, hace unos días atrás me odiaba y ahora me pide ayuda. 
 
    — ¿Cómo así, ayudarte? —. Ni se lo que estoy diciendo, las palabras no sale bien de mi boca. 
 
    —Usted tiene razón —dice Katherine. —Yo quiero comprobar si mi vida vale la pena, ¡por favor ayudarme! —me dice con toda seguridad. 
 
    A ver su cara veo a una muchacha que ha sufrido mucho y quiere buscar una respuesta para su vida, ¿si vale la pena?, eso no lo puedo decidir yo u otra persona, la única persona que lo decide es ella misma, pero yo puedo ser un escalón para la cima de la respuesta. 
 
    Miro a Katherine, esa cara de confianza en el cual se ve en sus ojos que se esforzó a venir para acá, esos ojos que están a punto de llorar, no voy a negar esa voluntad de luchar. 
 
    Lo que hago es sonreír. 
 
    —Está bien te ayudare —digo eso y me voy, mientras me estoy yendo la saludo. —Nos vemos en la reunión, señorita Katherine —digo de forma de burla. 
 
    —Está bien profesor —ella dice sonriendo… 
 
     
 
   


  
 

 Capítulo 3: Hagamos una fiesta de Cascanueces 
 
       Todo comenzó una semana atrás, cuando el director y la pedagógicade la institución se reunieron con los profesores para elegir los proyectos de cada año, por un problema que se vio en la noticia por un problema que tuvo una secundaria en el estado miranda sobre el acoso, los estudiantes de cuarto año iba a ver el bullying como proyecto.  
 
    Y yo como profesor guía de los estudiantes de cuarto año sección F, tenía que organizar los grupos de proyectos; esta era la oportunidad de hace que Katherine empezara a socializar así que iba a poner mi plan en marcha pero no pensaba que se iba a poner en esta situación. 
 
   
  
 

 17 de octubres del 2016 
 
    Hoy 17 de octubres me di de cuenta de lo que sufrían los profesores cuando nos poníamos a pelear por los grupos de proyecto porque lo estoy viviendo. 
 
    — ¡Atención estudiantes escúcheme! —dije gritando pero al parecer los estudiantes no quería bajar la voz. 
 
    Todo había comenzado bien con la reunión de los grupo hasta que dije que lo iba a elegir yo, y en ese momento comenzó a pelearse porque querían hacer grupo con sus amigos y el que comenzó esto fue nada más que Carlos. 
 
    — ¡Escuche por favor! —. Ya estaba perdiendo mi paciencia. 
 
    A esto el que comenzó los problemas es decir Carlos empezó a callar a todo. 
 
    — ¡Cállense!, ¡no griten que el profesor está hablando! —dice tratando de calmar a su compañeros. 
 
    Los alumnos poco a poco se empiezan a callar, me sorprendió 
 
    “Ese es el poder que tiene el líder del salón, da miedo” 
 
    Digo eso en mi mente, pero viendo que ya todo me presta atención sigo hablando. 
 
    —Escuchen, si no bajan la voz elegiré los grupos —digo con voz de autoridad. —Está bien, ustedes pueden elegir con quien quiera trabajar pero ya que somos 35 personas será un grupo de 5 máximo ni uno más ni uno menos —digo mientras me siento en mi silla. 
 
    —Profesor y de que tratara el proyecto —dice mientras levanta la mano Carmen. 
 
    —Cierto buena pregunta —le sigue Jefferson. —¿De qué se va a tratar el proyecto? 
 
    —Bueno a ustedes le tocaron el “bullying en la aula de clases”  —dije mientras lo escribía en el pizarrón. 
 
    — ¿Bullying? Profesor ese proyecto no es mejor dárselo a lo de primer año —dice Julio quejándose del tema asignado. 
 
    —Si puede ser, pero eso lo eligieron, así que le tocara trabajar con esto —dije mientras dejo de escribir en el pizarrón. —Yo seré el encargado de la primera fase que será el planteamiento de problema —digo mientras que todos estaban tomando nota. 
 
    —Así que quiero que la próxima semana cada uno traigan información y hojas de examen para comenzar la fase —. Continué. —Ahorita en una hoja escriban el nombre de los integrante del grupo, deben de ser 5 persona —dije. 
 
    A decir esto, vi como cada uno de los alumnos se reunía para conformar el grupo de proyecto, a cada uno lo veía moverse de su pupitre e iban a otros, todos menos Katherine. Ha pasado una semana desde que ella me pidió ayuda y bueno poco a poco nos hemos acercado un poco pero igual había un camino que recorrer. 
 
    Katherine estaba sentada en su pupitre viendo de un lado a otro a ver con quien se iba a meter, pero todavía no tenía la fuerza de acercarse a alguien. Por sorpresa alguien se acercó a Katherine, era una mucha muy linda de pelo corto, rojo como la de la otra vez pero ahora con unas mechas azules, parecía rockera pero era amable y utilizaba lente, su nombre era Emilia Luz. 
 
    —Hola Katherine —dice Emilia mientras que se acerca al pupitre de Katherine. — ¿Ya estás en un grupo? —dice. 
 
    Katherine se quedó mirando sin poder decir nada, estaba nerviosa que no sabía cómo reaccionar, yo la veía desde mi escritorio y veía la cara de Katherine y quería ayudarla aunque le hacía seña. 
 
    Katherine no sabía que decir, hubo un momento que se me quedo mirando para ver que le decía, solo le hacía seña para que ella hablara. A eso ella se armó de valor para hablar. 
 
    —Todavía no —dice tartamudeando. 
 
    Emilia la ve y se ríe, ella parece ser una muchacha extrovertida. 
 
    — ¡Jajaja! —. Se ríe Emilia. —Lo siento, me diste risa, ¿Por qué tartamudeas?, ¿estas nerviosa? —.  
 
    Katherine agacha la cabeza por pena por lo que dijo Emilia. 
 
    —lo siento siempre soy así —dice Emilia. — ¿Pero te gustaría estar en nuestro grupo de proyecto? —. Termina de decir acercándose a Katherine. 
 
    —Sí, me gustaría —dijo Katherine. 
 
    Emilia sonríe y se aleja de Katherine, yo la veo desde leo y me alegro. 
 
    “Por lo menos está tratando de socializar, aunque con una persona como Emilia es un poco rápido.” 
 
    Dije yo en mi mente, trate de disimular para que ningunos de los estudiantes se diera de cuenta que estaba mirando a Katherine. 
 
    Poco a poco los estudiantes se acercaron entregándome una hoja con los nombre de los integrantes de los grupos, en total había 7 grupos en el cual el grupo donde Katherine se había unido eran el cuarto grupo que me entrego la hoja. 
 
    Poco después sonó el timbre que daba por finalizar la hora de clases y cada uno de los estudiantes estaban saliendo para ir a su siguiente clase, algunos se me acercaron para hablar. 
 
    — ¿Profesor usted tiene un momento? —dice Carlos. 
 
    —Si claro, cuéntame ¿qué paso? —dije con la curiosidad de escucha lo que quería decirme. 
 
    —La forma en que le entregamos la nota, así va a ser como vamos a exponer a final —dijo con la duda. 
 
    A decir la verdad, todavía no había pensado como iba a elegir como iban a exponer pero Carlos me dio la idea 
 
    —Eso es correcto, como lo entregarlo es como van a exponer —le dije como si lo había pensado desde antes. 
 
    — ¿En serio? —dijo sorprendido. — ¡Entonces seremos los últimos!, gracias profesor —dice Carlos y sale del salón rápido. 
 
    A salir veo que todavía queda un alumno en el salón, esa alumna era Katherine que me estaba mirando. 
 
    —Katherine, ¿qué hace todavía aquí? —digo mientras me acerco a ella. —Tienes que ir a tu siguiente clase —dije. 
 
    Ella se levanta del pupitre y se va acercando a mí, yo me alejo de ella, ¿no sé porque? 
 
    — ¿Profesor lo hice bien? —dice como una niña que no sabe que hizo. 
 
    Yo miro su cara y sonrió. 
 
    —Si lo hiciste bien, un poco tartamuda pero es un comienzo —dije sonriendo. 
 
    La cara de Katherine cambio con las palabras que dije, no parecía a la muchacha que conocí unas semanas atrás en el cual siempre estaba serio. 
 
    —Gracias profesor Víctor —dice esto y sale del salón. 
 
    Yo veo cómo sale y la sigo ya que tenía que ir a mi siguiente clase. 
 
    Pasaron las horas y llego el mediodía, es decir la hora del almuerzo en el cual me siento con todos los profesores a comer y hablar sobre cosa, más que todo sobre las clases y todo lo que tenga que ver con los estudiantes. 
 
    —Y ya te has adaptado como profesor, Víctor —dice Lisbeth mientras dejaba de comer. 
 
     —Si gracias a Dios —dije. —Pensaba que iba a ser más difícil —dije mientras me reía.  
 
    —Y cómo te va con tu alumna —dice Lisbeth. 
 
    Yo me sorprendo que me pregunte por eso, hasta el punto que casi me ahogo con la comida 
 
    — ¿De quién estás hablando Lisbeth? —digo yo tratando de disimular. 
 
    —De Katherine —dice sin tener miedo.  
 
    A decir esto, mi cuerpo sintió un escalofrió que casi deja toda mi mente en blanco, será esto lo que la gente llama miedo. 
 
    A esto los profesores se me quedaron mirando fijamente, es como si Katherine fuera una famosa. De todos los profesores que se me quedaron mirando, solo una fue la que hablo que era la pedagógica. 
 
    —Disculpe por meterme en su conversación pero… —Continuo hablando — ¿Están hablando de Katherine Villas?, de 4to año sección F —Pregunta. 
 
    —Si de ella estamos hablando —dice Lisbeth. —Víctor tiene intereses en la alumna —dice de una forma que se puede malinterpretar. 
 
    — ¿Te interesa Katherine? —dice la pedagógica de una forma extraña. 
 
    Yo le respondo de una vez, para que no haya más malentendido de lo que ya se está formando gracias a Lisbeth, que no se si lo hace sin querer o me quiere fastidiar. 
 
    —No piense mal —dije a la pedagógica. —Solo que Katherine me acuerda a mí, en mis tiempo —dije para aclarar. 
 
    La pedagógica se extraña lo que dije y me sigue preguntando. 
 
    — ¿Cómo así? —continua preguntando. —Como ella se parece a ti, ¿explícate? —termina de preguntar. 
 
    —En la forma de que ella quiere alejarse de las personas, y que no quiere socializar —dije a la pedagógica. 
 
    —Puede ser que te identifique con ella pero la cosa no es tan fácil —dijo la pedagógica. —Para acercarte a ella, va a ser difícil deja eso en mis manos —dijo. 
 
    A decir eso, se escucha que alguien toca la puerta de la sala de profesores y que pregunta por mí. Todos miran a ver quién era y para sorpresa de todos hasta para mí era Katherine. 
 
    —Disculpe profesor Víctor —dice Katherine apenada. — ¿Está libre un momento? —termina de decir. 
 
    Yo la veo y después miro a Lisbeth, a Roberto y a la pedagógica que estaban a lado miro con la cara de “como ella quiere hablar contigo” esa era la expresión que podía leer. 
 
    —Sí, espera un momento —me levanto de la silla y camino hacia la puerta mientras que todos los profesores me ven, cual es el problema es algo normal que un alumno llame a un profesor. 
 
    —Cuéntame, ¿qué ocurre Katherine? —dije acercándome a la puerta. 
 
    — ¿Puedo hablar con usted un momento? —dice agachando la cabeza. — ¿Si es que no lo molesto? —. Me mira a los ojos y después vuelve agachar la cabeza. 
 
    —Tranquila no me molesta, claro hablemos —dije y salí de la sala de profesores con ella mientras que los otros se queda mirando. 
 
    — ¿Que hizo el?, para que ella quisiera hablar así —dice la pedagógica.  
 
    —No sé, es primera vez que veo que ella habla con alguien —dice Lisbeth. 
 
    —Sera por lo que él dijo que los dos son iguales —dice Roberto. 
 
    —Sea lo que sea, es de ayuda —dice pedagógica. 
 
    Mientras tanto, camino con Katherine en los pasillos del plantel de la institución sin que los dos digan ni una sola palabra. 
 
    — ¿Entonces? —dije para romper el hielo. — ¿Que quiere hablar conmigo? —dije. 
 
    —Es para hablar sobre la comunidad —dijo Katherine. 
 
    — ¿La comunidad? —dije preguntando. —Sobre lo de navidad —dije. 
 
    —Sí, para ver que vamos a hacer —dijo Katherine —El jefe de la comunidad espera que nosotros hagamos algo —dijo. 
 
    —Está bien —dije. —Qué tal si hablamos en el salón donde voy a dar clases —dije mientras que señalo el salón. 
 
    Ella acierta con la cabeza y nos dirigimos hacia el salón, mientras que llegábamos escuchamos una voz que llamaba a Katherine. Los dos volteamos y vimos a Emilia parada a frente de nosotros. 
 
    — ¿Katherine tienes un momento? —dice Emilia. 
 
    —La verdad es que ahorita estoy ocupada —antes de que Katherine terminara decir la frase yo la interrumpo. 
 
    —Bueno señorita Katherine hablamos más tarde… —.Continúo. —Ve con su compañera, con permiso —digo mientras veo a Katherine para que se vaya con Emilia. 
 
    A esto entro al salón y veo como Katherine se va con Emilia, mientras que me quedo en el salón y pienso. 
 
    “Y ahora que voy hacer” 
 
    Me siento en la silla del escritorio y pongo mis libretas, mientras que espero a que se termine la hora de almuerzo y que los alumnos entren al salón. 
 
    A unos minutos que entre al salón llega Katherine al salón, un poco nerviosa como agitaba. 
 
    — ¡Profesor Víctor! —dice agitada. — ¡Ayúdenme! —dice como si fuera algo urgente. 
 
    — ¡Que ocurrió Katherine! ¿Por qué esta tan agitada? —digo preocupado por como esta Katherine. 
 
    —Necesito ayuda —dice gritando. —Emilia me pidió que la acompañara al centro comercial —dice como si eso fuera algo serio. 
 
    Yo la veo y no digo nada, en realidad no puedo decir nada, me había preocupado por nada, bueno tenía que suponer eso, que hasta las cosas pequeña ella lo ve como grandes… 
 
    —Porque no dices nada —dijo Katherine acercándose a mí. 
 
    —Lo siento —. Volví en sí. —Es que pensé que me ibas a decir algo más grave —dije aguantándome la ganas de reírme. 
 
    — ¡Es grave!, no sé qué voy a hacer —dice entrando en pánico. 
 
    Viendo la actitud que Katherine estaba tomando, me daba mucha risa, una persona que no quería socializar ahora quiere saber qué hacer cuando alguien la invita a salir. 
 
    —Solo sal… —. Continué diciendo. —Las conversaciones se dan al momento, busca lo que las dos le gusten, no sé yo cosas de mujeres —dije porque en realidad no sé qué piensan las mujeres. 
 
    —Bueno gracias por el consejo profesor —. Camina a la salida y se devuelve. —Profesor nos podemos reunir hoy por lo del programa cultura —dice con la cabeza agachada. 
 
    —Claro, tu dime donde nos reunimos —dije riendo.  
 
    — ¿Qué te parece en el apartamento de fiesta de edificio 3?, se lo pedimos prestado al señor de la comuna que también es administrador de ese edificio —dijo Katherine. 
 
    —Me parece perfecto, yo se lo pido para hoy, ¿te parece? —dije.  
 
    —Está bien, me avisa —me dijo Katherine mientras se despedía y salía del salón. 
 
    Yo veo como Katherine está saliendo del salón y me recuesto de la silla y suspiro. 
 
    —Esta muchacha es un poco complicada —dije mientras cerraba los ojos. 
 
    Pasaba la hora y llego el momento de mi siguiente clases, pero mientras que esta ocurría, estaba un poco preocupado Katherine no le gusta socializar, mejor dicho no sabe cómo hacerlo y a parte no le gusta que la toque así que no sé cómo va a salir su salida. 
 
    Mientras yo pensaba esto Katherine estaba saliendo de su última clase y salía con Emilia y otras personas al centro comercial.  En realidad parecía a un padre preocupado por su hija en su primer día de clases. 
 
    A finalizar mi hora de trabajo que era como la 3 de la tarde, fui al salón de profesores a busca mis cosas. 
 
    A recoger mis cosas que estaba en mi casillero, entro la pedagógica que después de dos semana trabajando aquí no me sabia el nombre. 
 
    — ¡Profesora! —dije sorprendido y para que ella no supiera que no me sabia su nombre. — ¿Qué tal su día? —. Fue lo primero que se me vino por la mente. 
 
    —Profesor Víctor quiero hablar con usted —me dijo con una voz seria. 
 
    Me extraño, esa forma como lo dijo es como si hubiese hecho algo grave, pero hasta donde sé, no he hecho nada. 
 
    —Cuénteme profesora que paso —respondí 
 
    —Quiero hablar sobre la estudiante Katherine —me lo dijo sin rodeo. 
 
    — ¿Sobre Katherine? —dije sorprendido. — ¿Que le paso a ella? —dije extrañado a que el tema sea ella. 
 
    — ¿Qué relación tiene con ella? —me dijo como si fuera algo malo. 
 
    — ¿Ella y yo…? —dije y continué. —Somos solamente estudiante y profesor más nada, ¿Por qué? —pregunte a la pedagógica. 
 
    —Sabes lo que le paso a Katherine —me pedagógica. —Ella sufrió abuso por parte de su padrastro que hizo que se alejara del mundo lo sabias —me dijo. 
 
    —Si lo sé, ya me habían dicho eso —dije. — ¿Por qué surge el tema profesora? —pregunte por curiosidad. 
 
    —Porque veo que tú piensa que Katherine es como tú, pero no lo es —Me dijo. —Un error y la podemos perder —lo que me dijo me dolió y me sorprendió, me hizo ver la realidad. 
 
    — ¿Cómo así? —dije nervioso. — ¿Explíqueme? —aunque no quería que me respondiera porque se lo que iba a decir. 
 
    —Está bien… —continuo diciendo. —Durante el año pasado, Katherine estuvo 6 veces en el hospital, ¿sabes porque? —me hizo una pregunta. 
 
    Yo no quería responde, solo baje la cabeza. 
 
    —Ella se quiso suicidar —me lo dijo sin una pizca de delicadeza.  
 
    A decir eso, tumbe todas mis cosas al piso y me arrodille aguantando la gana de llorar. 
 
    —Sé que la quiere ayuda, pero no es asunto tuyo, Profesor —a decir esto salió del salón. 
 
    Me quedo arrodillado aguantando la gana de llorar, lo sabía… 
 
    Sabía que todo no era tan fácil, que ella cambiara rápido, era obvio que después de eso ella tratara de suicidarse pero igual quería ayudarla pero fui muy ingenuo. 
 
    ¿Acaso puedo ayudarla, sin lastimarla? 
 
    Después de unos momentos en shock, me levante y recogí mis cosas y me fui del plantel. 
 
    Al llegar a la parada de autobuses me quede sentado hasta que llegara uno, después de unos minutos llego, en el cual me monte en él. 
 
    Para mi mala suerte, Katherine también iba en esa camioneta, en el cual ella se percató que yo estaba allí. 
 
    — ¡Profesor Víctor! —dijo Katherine. — ¡estoy aquí! —dice mientras que todos los de autobús se le quedaron mirando. 
 
    Yo me di de cuenta y miro hacia atrás y la veo, ella hace una seña para que me siente atrás, y aunque no quería verla por lo que me dijo la profesora me senté casi cerca de ella. 
 
    — ¿Cómo te fue? —. Lo único que se me vino a la mente. 
 
    —Bien, un poco nerviosa —dijo. —Por lo menos fui ¿no? —me dijo. 
 
    —Sí, ya estas avanzando —le dije un poco triste por lo que me dijo la pedagógica. 
 
    —Le pasa algo profesor —. Noto que me pasaba algo.  
 
    —No nada, gracias —le dije. —Hable con el de la comuna, dijo que si podemos utilizar el departamento de fiesta a partir de la 7:30 pm —termine de decir mientras que miraba hacia otro lado. 
 
    En realidad, si le había preguntado al encargado de la comuna que también era administrador del edificio, pero eso fue antes de que la pedagógica me dijera lo otro. Si me lo hubiese dicho antes, no hubiese cuadrado nada. 
 
    Esto haciendo algo malo, esa es la pregunta que me estoy haciendo ahorita mismo, no me debía de meter con Katherine pero ella fue la que me pidió ayuda. Ahorita mi cabeza esta como a punto de explotar por no decidir qué hacer. 
 
    —Está bien, entonces nos vemos allí profesor —. Katherine noto que me pasaba algo. 
 
    Durante la trayectoria hasta la comunidad, ni Katherine ni yo nos dirigimos la palabras, ella porque sabía que me había pasado algo y yo por lo que me dijeron sobre ella, será que está bien que la ayude. 
 
    Al llegar a la comunidad, los dos nos despedimos y entramos cada uno a nuestro edificio sin decir nada. 
 
    Al llegar a mi apartamento puse mi llave en el llavero de la casa y lance mi bolso en unos de los muebles y me senté a procesar todo lo que me dijeron hoy, era algo muy complejo, está bien que yo trate ayudar a una persona que ha tratado de suicidarse. 
 
    Me recosté en el mueble y cerré los ojos para descansar, pero por unos momentos me quede dormido hasta la noche.  
 
    Andrés llego a la casa y me vio dormido, el deja toda su cosa en el cuarto y después se acerca a mí y me despierta. 
 
    —Víctor levántate, te quedaste dormido —dice Andrés mientras me sacude para que me levante. —Ya son la siete de la noches —A termina de decir esto, me levanto poco a poco. 
 
    — ¿Que paso Andrés? —digo mientras abro los ojos. — ¿Cuánto dormir?, ¿Qué hora es? —dije mientras que me sentaba bien en el muebles. 
 
    —Son las siete de la noche Víctor —dice Andrés. — ¿Porque, tenía algo que hacer? —. 
 
    Estaba medio dormido pero me acordaba que tenía que ir a reunirme con Katherine para organizar lo que íbamos a hacer en navidad. Me levanto del mueble y me voy a cambiar de ropa. 
 
    Salgo de mi cuarto y veo a Andrés que comienza a ver televisión. 
 
    —Andrés voy a salir —Digo y agarro mis llaves. —Si quiere comer, hay pasta que puede hacer o espera que venga Alexandra, mi mama o yo —. Cerró la puerta. 
 
    Bajo en el ascensor nervioso: mis manos comienza a sudar y a temblar, mi corazón empieza a latir muy fuerte, ¿Por qué estoy nervioso si solo es Katherine? 
 
    Llego a planta baja y salgo de mi edificio, en la entrada estaba encargado de la comuna que iba a entrar al edificio. 
 
    —Aquí esta Víctor —Dice sorprendido de verme. —Iba a tu casa para darte la llave —dice, sacando las llaves del bolsillo del pantalón. 
 
    —Gracias —digo mientras que recibo las llaves. —Hoy vamos a planear lo que vamos a hacer en navidad, cualquier cosa que planeemos yo le aviso —. Meto la llave en mis bolsillos. 
 
    El encargado de la comuna se despide de mí y se va y yo me quedo en la puerta del edificio 3 esperando a que llegara Katherine. 
 
    Estaba mirando de un lado a otro, viendo que alguien saliera del edificio 2, que es el que vive Katherine pero no salía, vi el cielo y se veía unas estrellas con una luna muy bella que alumbraba la noche. 
 
    En la puerta del edificio 2, salió Katherine que tiene una camisa verde con un suéter y un leggins como pantalón. 
 
    —Llegaste un poco temprano —dice Katherine. 
 
    —Si tú también —dije para seguir la conversación. —Entramos —dije abriendo la puerta del edificio. 
 
    Katherine y yo entramos al edificio y caminamos por la planta baja hasta llega a la otra salida del edificio que es donde está el apartamento que utilizan para fiesta lo de este edificio. 
 
    A abrir el apartamento, note que era grande, es como los otros apartamento pero no tiene las divisiones que tiene un típico apartamento sino solamente el baño. En una pare había algunas mesas armable y unas silla, Katherine tomo dos silla y yo agarre una mesa y la arme. 
 
    Puse en la mesa una libreta y ella saco de un bolso que trajo una laptop. 
 
    —Viniste preparada —dije de forma de chiste. 
 
    —Si —dijo sintiéndose un poco incomoda. 
 
    Note que algo pasaba, ella estaba como algo tensa que todavía no se sentía confiada. Me levante y abrí la puerta para que viera que todos podrían ver lo que estábamos haciendo y me volví a sentar. 
 
    —Entonces, ¿comencemos? está bien —dije para confirmar su forma de hablar. 
 
    —Está bien —dice con la cabeza agachada. 
 
    Pasamos varios minutos buscando información de eventos que podíamos hacer. 
 
    — ¿Y si hacemos que se repartan amigo secreto? —dice Katherine. 
 
    —No, son muchas personas… —dije. —Debe de ser algo que pueda participar toda la comunidad —dije mientras veía que Katherine buscaba información por internet. 
 
    Katherine buscaba información en su laptop y note su muñeca, allí vi que tenía una cicatriz en forma de cortada que tapaba con el suéter. 
 
    Como no me había dado de cuentas antes, será porque siempre se lo tapaba con la muñequera que siempre tiene. Igual si ella hizo eso en el pasado ahora quiere cambiar. 
 
    — ¿Y si hacemos una obra de teatro? —dije mirándola a los ojos. 
 
    Ella se sorprende que la mire a los ojos y baja la cabeza. 
 
    —Una obra de teatro es algo cliché —dijo. —Debe de ser algo mejor y por favor, puedes no mirarme a los ojos —dice mientras se aleja un poco con la silla. 
 
    —Lo siento —dije mientras mire a otro lado. —Entonces sigamos pensando, ¿de acuerdo? —dije mientras me alejaba de ella. 
 
    Ella acierta la cabeza y seguimos buscando. Pasa un tiempo y Katherine vuelve a hacer una idea. 
 
    —Sabes, los americanos no celebran el 24 de diciembre como lo hacemos nosotros —dice, y yo trato de entenderla. —Mientras que nosotros celebramos el 24 en la noche y 25 en la madrugada, ellos celebra el día 25 completo —dice tratando de explicar. 
 
    —Sí, ellos son así, y ¿qué tiene que ver eso? —digo tratando de estar en la misma página. 
 
    —Algunos de ellos hacen una fiesta con familiares y amigos, ¿Por qué no hacemos eso? —dice. —Hacemos que cada uno ponga música, comida, hacemos rifas y concursos —dice emocionada. 
 
    —Suena bien, pero una fiesta debe de tener un tema —dije viendo la cara de felicidad de Katherine. 
 
    —Ya tengo el tema —me dijo mientras que mostro una foto que parecía en la laptop que era el cascanueces. 
 
    Los dos nos pusimos a buscar idea por casi dos horas, sobre el cascanueces y sobre ideas de fiesta que podíamos utilizar para la fiesta. A ver la hora ya eran la 9:45 de la noches. 
 
    —Sera mejor que dejemos hasta aquí por hoy te parece —dije mientras me levantaba con la silla. 
 
    —Está bien —dice recogiendo toda sus cosas y levantándose de la silla. 
 
    Cerramos el apartamento con llave y salimos de edificio, la acompañe hasta la puerta del edificio donde vivía me despedí mientras veía que entraba y luego fui hasta el mío. 
 
    A llegar a mi edificio, esperaba el ascensor cuando vi que mi mamá estaba también llegando del trabajo. 
 
    —Mamá, está llegando tarde —dije mirándola. 
 
    —Sí, y tú que hace tan tarde afuera —dice mi mamá extrañada. 
 
    —Es que yo me metí en los programas de la comunidad y estaba en una reunión —Le dije. 
 
    —Qué raro, a ti nunca te importaba eso —me dijo, entrando al ascensor. 
 
    —Sí, lo se… pero nunca es tarde para cambiar —dije de una forma sarcástica. 
 
    —Eso es bueno —dice mi mamá saliendo del ascensor. —Aquí nos quedamos, se te olvido —dice de una forma burlona. 
 
    —Cierto, estoy distraído —digo mientras salgo del ascensor. 
 
      
 
    Dorantes los días siguientes, todo se veía que se estaba mejorando, poco a poco notaba que Katherine estaba socializando un poco más con Emilia, y no solo con ella sino con otros de sus compañeros de clases, y eso me hacía feliz en realidad no pensaba que nada iba a salir mal. 
 
    Y no solo eso, Katherine y yo pasábamos también tiempo en la noche, reunido para la fiesta de navidad que estábamos planeado, todos los días durante una semana pasamos en el salón de fiesta por dos horas haciendo maqueta, boceto de lo que íbamos a hacer. Viendo como ella se expresaba y como actuaba, pensaba que ella estaba cambiando por sí sola, que yo no había hecho nada y no había necesidad de preocuparme. 
 
    Pero aunque todo se veía bien, Katherine había comenzado a socializar con sus compañero y conmigo planeaba algo que juntaba toda la comunidad, siempre veía que cada vez más traía suéter, como ocultando algo. Cuando nos reuníamos veía marca de cortada que me preocupaba pero nunca quise sacar el tema por miedo que eso era cosa de pasado. 
 
   
  
 

 22 de octubre del 2016 
 
    El sábado 22 de octubre fue un día normal, me levante como a las 9 de la mañana, en el momento que me levante mi mamá me pidió que fuera hasta el abasto para compra queso, así que me vestí y me puse mis zapatos y salí de mi apartamento. 
 
    Los abastos que la comunidad pueden comprar víveres quedan muy cerca, ellos queda dentro de la comunidad entre los edificio 7 y 8, así que es fácil de llega y mucho más fácil de compra ya que no hay que caminar mucho. 
 
    A salir caminando hacia el edificio dos, me consigo con Katherine que estaba saliendo de su edificio. 
 
    —Katherine buenos días, ¿cómo estás? —dije de forma de saludo. 
 
    —Buenos días profesor, ¿bien y usted? —me respondió de forma muy amable. — ¿Que hace despierto tan temprano? —me dijo. 
 
    —Sí, voy a compra queso y tú que hace levantada tan temprano —. Al verla, note que estaba bien vestida como si fuera a salir. —Sabes hoy puedes dormir hasta tarde —dije de forma de broma. 
 
    —Sí, pero Emilia me invito a salir hoy —dijo feliz, sus ojos reflejaba como si hubiese ganado la lotería. 
 
    —Me alegro, que te vaya bien, nos vemos hoy —dije mientras caminaba a la dirección de los abastos. 
 
    —Sí, gracias… nos vemos —dice y se va. 
 
    Cuando se iba, note que utiliza suéter, justo ahora que está haciendo calor, eso me preocupaba pero lo deje pasa porque no quería echarle perder su día. 
 
    A llegar al abasto, veo que unos de los clientes que estaban allí, era el encargado de la comuna, que si mi memoria no falla se llamaba José. Me acerque a saludarlo. 
 
    —Señor José ¿como esta? —dije acercándome a él. 
 
    El me mira y me responde también. 
 
    —Víctor, que sorpresa que me llame por mi nombre —continúa hablando. — ¿Bien y tú? —dice mientras que le está pagando a lo del abasto. 
 
    —Bien señor José —dije mientras esperaba mi turno para comprar. —El jueves tenemos listo una propuesta para hacer algo en diciembre —dije. 
 
    —Bueno, lo esperare el jueves —dijo el señor José, mientras se iba. 
 
    Al llegar la noche, llegue temprano a la reunión que siempre tenemos en el apartamento de fiesta del edificio 3, hoy comenzábamos a organizar lo que le íbamos a exponer a los de la comuna para programar la fiesta de la comunidad. 
 
    Mientras organizaba los bocetos, los cronogramas, el presupuesto que teníamos para la fiesta de navidad, llego una persona; era un señor moreno, con chiva y con una camisa blanca en buena forma. 
 
    El señor sospechoso entra al apartamento y se va acercando donde estoy yo; yo me levanto para saber que quiere. 
 
    —Usted es Víctor, de la cultura —dice el señor señalándome. 
 
    —Sí, soy yo —digo ingenuamente. 
 
    El señor se acerca a mí, y agarra mi camisa por el cuello y me levanta. 
 
    — ¡Que quiere tú con mi sobrina! —me dice molesto. 
 
    Me sorprendo porque no se de quien estaba hablando, yo no conozco muchas personas y tratando de no asfixiarme digo: 
 
    — ¡¿No sé de quién me está hablando?! —digo ahogándome ya que me está agarrando del cuello. 
 
    — ¡No te hagas el loco, mi sobrina es Katherine villas! —dice molesto. 
 
    Me sorprendo aunque ya me había extrañado que no viniera ninguna familia diciendo que me alejara de ella. 
 
    —Yo no quiero hacer nada con ella —. Le doy palmada en el brazo como en la lucha libre para que me suelte y lo hace. 
 
    Caigo al piso, tratando de volver a respirar ya que me estaba asfixiando. Camina a mí alrededor y yo lo miraba a ver que no me volviera atacar. 
 
    —Mi sobrina ha sufrido mucho gracias al mi hermana y su esposo, no quiero que nadie la lastime de nuevo —me dice mientras su voz se escucha más triste con gana de llorar. —Y tu está incluido en eso —dice mientras se me acerca a mí. 
 
    Yo tomo respiro de nuevo y me levanto y me paro de frente del señor que al parecer es tío de Katherine. 
 
    —Yo nunca le haría daño a su sobrina, lo prometo —dije con toda la sinceridad aunque estaba nervioso, era más musculoso que yo. 
 
    —Mi sobrina no es un fenómeno, lo entiende —me dice calmándose y bajando la voz. 
 
    —Lo sé, yo no quiero hacerle daño —dije si tartamudear. 
 
    —Más te vale, porque no me quiere conocer —a decir eso, y se iba, llego Katherine al apartamento. 
 
    —Tío Sebastián, ¿qué hace usted aquí? —dice sorprendida. 
 
    —Vine a ver, que era lo que hacía en la noche más nada —dice alegremente pero que transmitía una aura asesina. 
 
    —Hay tío no confía en mi —dice de una forma, que me sorprende primera vez que veo que Katherine se exprese de esa forma. 
 
    —Tranquila ya me iba —dice mientras salía del apartamento —Fue un gusto conocerte Víctor —dice eso y se va. 
 
    Lo único que podía hacer, era saludar sin decir ni una sola palabra. Katherine se acercó agarro una silla y la puso al lado de la mesa. 
 
    —Mi tío te dijo algo Profesor Víctor —dice mientras sacaba la laptop. 
 
    Yo quería disimular que su tío sobreprotector que se entiende me estaba estrangulando así que dije: 
 
    —No, solo quería ver que hacías tan tarde en la calle —dije y me sobaba el cuello. 
 
    —Si dijo algo que no debía lo siento, el me protege mucho —continua diciendo. —Él me quiere —dice feliz. 
 
    Yo me alegro que por lo menos haya alguien que ella pueda sacar esa sonrisa. 
 
    — ¿Y cómo te fue con Emilia? —dije tratando de cambiar el tema. 
 
    —Me fue muy bien, salimos al parque del este entonces… —. Empezó a hablar como una niña feliz. —Entonces pagamos y nos montamos en los botes, tenía mucho miedo pero entonces ella… —seguía hablando. 
 
    Katherine me empezó a contar lo que había hecho el día de hoy con Emilia, y la veía tan feliz que me hizo a sentir bien, ella misma sin ayuda de nadie hizo amigos yo solo le di el empujón para que lo hiciera. 
 
    —Disculpa, seguro te estoy aburriendo —dice un poco apenada. 
 
    —tranquila no me importa —sonrió. —Me hace muy feliz que haga amigos —digo y organizo los papeles. 
 
    —Mira… —le dije a los ojos. —Hable con el señor de la comuna, el jueves será el día —. Mire a la laptop. 
 
    Después de decir eso, ninguno de los dos dijo nada, todo el ruido se fue así que me preocupe y la mire a ver si estaba bien, para mi sorpresa estaba nerviosa. 
 
    —Para el jueves, tan pronto —dice tartamudeando. —Pero todavía no estamos listo —dice temblando. 
 
    Saco una carcajada que ella se pone seria. 
 
    — ¿Porque te ríes? —dijo Katherine sin conseguir una explicación de la risa. 
 
    —Lo siento, es que tu cara de nerviosa da risa —dije mientras me aguantaba la gana de reír. 
 
    — ¿Se está burlando de mí? —dice molesta. 
 
    —claro que no —. Deje de reír. —Sé qué hará la presentación bien —. Me puse serio 
 
    Ella se sonroja y agacha la cabeza, es la primera vez que veo esta fase de ella, estoy avanzando. 
 
    —Gracias profesor —dice con la cabeza agachada. 
 
    — ¿Quiere comenzar a ensayar?, ¿te parece? —dije. 
 
    —Claro, comencemos —. Se levanta de la silla. 
 
    Katherine se levanta y comienza a ensaya lo que le va a decir al comité de la comuna para organizar una fiesta de navidad con el tema de cascanueve. Durante el ensayo vi como Katherine se expresaba a hablar sobre cómo iba a impactar esa fiesta a la sociedad y que consecuencia positiva iba a tener en la comunidad, como también hablo como recaudar los fondo de este y como iba a ser los eventos, como concursos y rifas de este.  
 
    A verla como se expresaba, no podía dejar de verla, en realidad Katherine era muy bonita, ese cabello recogido que tenía en esto momento, hacía resaltar  sus ojos cafés y su pecas que transmitía fragancia juvenil de alguien alegre y que sabía lo que estaba hablando. 
 
    Durante las dos horas que tuvimos ensayando, no pude quitar mis ojos de ella, no sé porque; sé que es algo raro pero no sabía cómo explicar este sentimiento que tengo cuando la veo. Eso es malo. 
 
    Al finalizar del ensayo, hicimos todo lo que hacíamos todos los días que era; acomodar la silla, la mesa, el basurero y cerrábamos con candado el apartamento, pero hoy no fue como otro día. Al salir del edificio siempre Katherine y yo tomamos camino separado pero estaba vez cuando estaba caminado hacia mi edificio Katherine dijo: 
 
    — ¡Espere!, profesor Víctor —dice gritando. —Me puede acompañar a mi apartamento —dijo nerviosa. 
 
    Me sorprendo, es la primera vez que ella me pide eso. Sera que ya estamos avanzando y ya confía en mí. 
 
    —Estas segura, que quiere que te acompañe —dije para asegurarme, ya que no lo estaba. 
 
    —Sí, estoy segura —dice firmemente. 
 
    —Está bien, lo hare —dije acercándome a ella. 
 
    —Por favor, no te acerque mucho —dice ella frenándome, estaba a unos 2 metros de ella, no había cambiado mucho. 
 
    Entramos al edificio de ella, y agarramos al ascensor, durante ese tiempo hasta el piso 8, ninguno de los dos hablamos, a abrir el ascensor los dos salimos y nos fuimos a los apartamentos a la izquierda del ascensor donde estaba la escalera que subía al piso 9. 
 
    —Aquí vivo —dice Katherine con la cabeza agachada. —En el apartamento 01 —. Termina de decir ella. 
 
    —Así que aquí es, entonces me voy —digo yo, yendo hacia al ascensor. 
 
    — ¡Espere! —Grita Katherine. —No se vaya —dice Katherine como si quisiera decir algo pero no puede o es difícil de decir. 
 
    — ¿Que pasa Katherine? —Dije preocupado. — ¿Te paso algo hoy? —dije. 
 
    —No me paso nada hoy, hoy fue muy divertido —continuo esforzándose a decir lo que quería. —Con usted o con Emilia fue divertido —término de decir. 
 
    — ¿Entonces qué ocurre Katherine? —dije para saber qué era lo que quería decir. 
 
    Ella se queda callada unos momentos sin decir nada. Yo solo me quede esperando a que ella me dijera algo. Hasta que lo dijo 
 
    —Solo quería darle la gracias a usted por lo que hizo —dijo sonriendo 
 
    — ¿Gracias a mí? —dije. — ¿Por qué, si no hice nada? —pregunte. 
 
    Ella sonrió y agacho la cabeza. 
 
    —Porque usted fue el pilar que me ayudo a ver la realidad —dijo sin dar muchos detalles. 
 
    —La realidad —. No sabía lo que decía —En realidad no lo entiendo —. Se lo deje claro. 
 
    —No importa —dice sonriendo. —Por favor acepta mis gracias —. Su sonrisa parecía triste. 
 
    —Está bien, lo aceptare —dije sonriendo aunque no sabía cómo tomarlo. 
 
    A yo decir eso, ella se puso feliz, se acercó a mí poco a poco y yo me alejaba, no sé por cual razón pero me aleje. Ella se paró y dejo de acercarse y sonrió y sin decir ni una sola palabra entro a su habitación. 
 
    Me extrañe pero no quise decir nada, era extraño la forma como se estaba comportando pero no le tome importancia… 
 
    Porque no lo hice, creo que fue por ignorancia, por pensar que todo era fácil. Las pruebas estaba sobre la mesa pero yo no la quería ver, me estaba haciendo el corrupto. 
 
    Tenía que haberme dado cuenta que esa forma de que ella hablaba, era porque se estaba despidiendo, si hubiese visto bien, lo siguiente que paso no hubiese ocurrido. 
 
    Cuando baje esa vez de ese edificio, fue la última vez que vi a Katherine esa semana… 
 
   


  
 

 Capítulo 4: Una sorpresa… El dolor es revelado 
 
      23 de octubre del 2016 
 
    El día 23 de octubre del 2016, fue un día en el cual iba a comenzar el infierno, el día amaneció lluvioso toda la mañana, mi mamá, Andrés, Alexandra y yo nos quedamos viendo televisión esperando a que descampara. 
 
    Aunque estaba lloviendo, mientras veía televisión tenía un mal presentimiento, no sabía cómo describirlo pero sabía que algo malo iba a suceder. Pensaba que era por lo que me habían dicho de Katherine así que no le preste mucha atención, no quería entrar en la paranoia. 
 
    —Que fastidio, yo quería salir —dice Alexandra como si fuera una niña malcriada. 
 
    —Bueno culpa la naturaleza —dice Andrés en tono de burla. 
 
    Mi mama es muy supersticiosa así que el comentario que hizo Andrés le molesto, así que lo regaño por lo que dijo. 
 
    —Eso es malo… —regaña mi mamá —no culpe a la naturaleza, es malo acuérdense de lo que paso en el noventa y nueve —dice mi mamá. 
 
    Eso era cierto, un político en el noventa y nueve hablo mal de la naturaleza y eso causo un deslave en la costas del país que causo muchas muerte. Será que este presentimiento que esto sintiendo es lo mismo. 
 
    Andrés bajo la cabeza y le pidió perdón a mi mama por lo que dijo, hay veces que la supersticiones puedan ser cierta, un instinto humano que puede ser transmitido cuando hay una señal de peligro quizás… 
 
    Yo en realidad no me sentía bien; esa forma, esa actitud y gestos que hacia Katherine ayer no me parecía normales solo llevábamos dos semanas conociéndonos y trabajando juntos, no era para tanto para que se comportara así conmigo. No sé pero todo esto me daba mal espina aunque iba a esperar hasta la noche para hablar con ella. 
 
    Me levante del mueble, no quería ver más la televisión y me iba directamente a mi cuarto a descansar. Mi mamá notaba que me estaba pasando algo así que me siguió hasta mi habitación. 
 
    — ¿Te pasa algo Víctor? —Dice mi mamá estando en la puerta de mi cuarto sin entrar en él. Eso era lo bueno de mi mamá, que son entraba a los cuarto sin que nosotros le decíamos, ella decía que confiaba en nosotros así que eso era una señal de respeto. 
 
    — ¿Porque lo dice mamá? —digo yo tratando de disimular. 
 
    —Porque se te ve en la cara —continúa diciendo. — ¿Dime que ocurrió? —dice preocupada. 
 
    No quería preocupar a mi mamá, así que le iba a contar lo que me estaba pasando. 
 
    —Ven mamá, pasa —. Mi mamá entra al cuarto. 
 
    Mi mamá se sienta en mi cama esperando a ver lo que iba a decir. 
 
    —Mamá… —. Hice una pausa. —Te acuerda el estudiante que te conté, ¿la que tenía un problema? —dije buscando las palabras de expresarme. 
 
    —Sí, me acuerdo… ¿Que paso con eso? —dice agarrándome la mano. 
 
    —Me entere que él ha tenido episodios de suicidio —dije. —No sé si acercándome le hago daño —digo preguntándole. 
 
    Me agache y me recosté en las pierna de mi mamá, aguantando la gana de llorar. Sé que puede ser infantil pero quería desahogarme con alguien. 
 
    —Tranquilo, sé que quieres ayudar… —dijo. —Tu solo quieres ayudar, solo tiene que está pendiente cuando esa persona se sienta ahogada —me decía. 
 
    — ¿Cómo así? —dije. 
 
    —Sabes, cuando alguien se encierra en uno mismos, y tiene idea de suicidarme, da como indicción que lo va a hacer —me dice mientras me toca el cabello. 
 
    Indicción, yo no quería pensar eso, que lo que hizo Katherine ayer era un indicción que iba a intentar suicidarse de nuevo. Mi mamá y yo nos quedamos hablando sobre varios temas por un tiempo, me sentía bien, liberado ya que había soltado todo lo que me molestaba. 
 
    Después como a las tres de la tarde dejo de llover. Cuando vimos que no iba a llover más, mi mamá y mi prima iba a salir a hacer unas compras pero hubo algo que nos extrañábamos cuando nos asomamos por la ventana. 
 
    Al mirar vimos que entre los edificios 3 y 4, estaba una ambulancia y muchas personas reunida allí, nunca falta unos chismosos en la escena. Todos nos quedamos mirando para ver si no era nadie conocido de nosotros. 
 
    Pero no vimos a nadie, después de dos minutos de danos de cuenta la ambulancia se fue y no vimos quien era. 
 
    — ¿Qué raro? —dice Alexandra. — ¿Por qué habrá venido una ambulancia para acá? —. Va a buscar unos zapatos. 
 
    —Quizás alguien murió —dice Andrés en tono de burla. 
 
    Mi mamá se le queda mirando y lo regaña. 
 
    — ¡Andrés por favor, eso no son juegos! —dice molesta. 
 
    Aunque mi mamá tenía razón, eso no era juego. Lo que dijo Andrés tampoco todo podía ser mentira, quien sabes alguien pudo haber tenido un accidente o murió en la comunidad hay muchos señores mayores. 
 
    Yo no presto atención y ya que mi mama y Alexandra iban al mercado yo me metí a mi cuarto a dormir para estar preparado en la noche ya que íbamos a ensayar de nuevo Katherine y yo. 
 
    Al entrar a mi cuarto, acostarme en la cama y cerrar mis ojos al instante me quede dormido hasta que mi celular me despertó. 
 
    Como siempre a la misma hora fui al edificio tres a esperar en el apartamento de fiesta a Katherine. Poco a poco paso el tiempo y llego las siete y media pero no había ningún rastro de Katherine en lo cual eso me extrañaba pero pensé que se le había hecho tarde y en cualquier momento iba a cruzar por esa puerta. 
 
    Pasaba el tiempo y se notaba que no iba a venir, vi el reloj y ya había pasado una hora de la hora establecida para las reuniones y eso me ponía nervioso y a pensar. 
 
    Se me ocurrieron muchas cosas en mi mente como que ella no quería hablar conmigo o que el tío no quiso que ella viniera para las reuniones tanto así que hubo un momento en que pensé en ir a su edificio.  
 
    A ver de nuevo la hora vi que eran las 9:30 de la noches y preferí dejar eso hasta aquí hoy, y mañana a primera hora hablaría con ella sobre porque no vino hoy a ensayar. 
 
    Cerré el apartamento y me fui a mi casa pensando en que le habrá pasado a Katherine hoy, lo que sea lo iba a descubrir mañana. 
 
   
  
 

 24 de octubres del 2016 
 
    El día lunes, llegue a la hora exacta para dar clases es decir a la siete de la mañana, mi primer grupo que iba a dar clases era el salón de Katherine. Llegue temprano al liceo, pase un momento por la sala de profesores y después me fui al salón que iba a dar clases a esperar a los alumnos. 
 
    Cuando se hizo la 7 y sonó el timbre de entrada vi como poco a pocos los estudiantes entraban al salón dando los buenos días. Lo que me extrañaba era que a pesar que entraron todos los estudiantes, no vi a Katherine entrar. 
 
    Ella siempre entraba después de sus compañeros pero esta vez no fue así… 
 
    ¿Acaso será que se quedó dormida y llegara tarde? 
 
    Pensé yo en mi mente pero igual tenía que dar la clase así que comencé. Ya que había que comenzar el proyecto porque ya teníamos un cronograma de actividades, deje la matemática por el día de hoy y hoy sería la fase uno del proyecto. 
 
    Me puse al frente de la pizarra y mande a que mis alumnos hicieran silencio. 
 
    — ¡Atención estudiantes!, hagan silencio por favor —dije mientras escribía la pizarra —Quiero que se reúnan como grupo de proyecto que vamos a comenzar la fase —dije mientras me sentaba en el escritorio. 
 
    Vi como todos los estudiante se reunían con su grupo de proyecto pero no podía quitar mi miraba de la puerta, esperando a que Katherine pasara por esa puerta. Hay una regla en el plantel que si un estudiante no llega en los primero treinta minutos de clases, no podrá pasar y queda sin asistencia en esta clase y del resto del día. 
 
    Esa regla me preocupaba, había ya pasado diez minutos y no sabía nada de ella, no quería pensar nada malo pero no me dejaba opción.  
 
    ¿Sera que está enferma? 
 
    ¿Hubo un problema con un familiar? 
 
    ¿Sera que no hay autobuses? 
 
    Todas esas preguntas pasaron por mi mente, aunque la última no podía ser, porque vivimos en la misma comunidad y esta mañana si estaba pasando autobuses. De toda forma los minutos pasaba y ella no llegaba. 
 
    Todos los grupos estaban trabajando hasta el que estaba Katherine, hubo un momento en que Emilia se levantó y vino hacia donde estaba yo. 
 
    —Profesor Víctor puedo hablar con usted un momento —dice Emilia acercándose a mí.  
 
    —Sí, cuéntame que pasa —dije. 
 
    —profesor, Katherine nos ayudó con la información pero no está aquí, creo que no va a venir ¿Cómo se hace en ese caso? —dice Emilia preocupada por Katherine. 
 
    Yo miro a Emilia, pero aunque yo también estoy preocupado por Katherine no puedo hacer nada por ella, las reglas son para todos los alumnos. 
 
    —Lo siento —le digo a Emilia y continúo. —Pero si Katherine no viene, perderá los puntos aunque si trae un justificativo se le puede pasar —digo. 
 
    —Ok, está bien profesor —dice y se va donde su compañero de grupo de proyecto. 
 
    La cara de Emilia se veía triste y preocupada, era la misma que yo pero en realidad no podía hacer nada, Katherine tenía que venir o perdería los puntos. 
 
    Paso la hora y los estudiantes no habían terminado la actividad pero ya era hora de receso de la mañana. A sonar la alarma los estudiantes seguía haciendo la actividad. 
 
    —Escuchen —dije. —Me pueden entregar la actividad mañana así que pueden salir al receso —digo esto y salgo del salón directo al salón de profesores. 
 
    Mientras iba a camino, tenía todavía en mi cabeza a Katherine que le habrá pasado, pensaba que más tarde iba a venir a la sala de profesores a habla conmigo. 
 
    Al llegar a la sala de profesores vi que solo estaba Lisbeth en el cual se sorprendió al verme. 
 
    — ¡Víctor! —dice sorprendida. — ¡Ya llegaste! —. Parecía nerviosa. 
 
    —Sí, ya llegue —dije para tratar de romper el hielo. 
 
    Lisbeth parecía que le pasaba algo estaba como nerviosa así que agarro sus cosas y salió de la sala de profesores pero se devolvió.  
 
    —Víctor te gustaría en la hora del almuerzo salir un rato —dice tartamudeando. 
 
    Yo no sabía cómo responderle, fue algo repentino en realidad porque ella estaba actuando así, ella me estaba invitando a salir en la hora del almuerzo. Bueno no tenía que pensar mal ella seguro quería ser buena compañera de trabajo. 
 
    —Si claro, me encantaría —dije y ella sonrió y se fue. 
 
    “Será acaso que todos están  actuando extraño raro hoy” dije en mi mente. Ignore lo sucedido con Lisbeth y me estuve concentrado a la siguiente clase. 
 
    Era cierto que estaba concentrado en mi siguiente clase, pero igual seguía preocupado por Katherine no vino a hablar conmigo, habrá venido a clase o será que está enferma pero si es así; eso explica porque no vino ayer al ensayo que tenía previsto. 
 
    Le estaba dando clases a mis estudiante, aunque estaba preocupado por Katherine o extrañado por lo de Lisbeth y como actuó no podía dejar que eso se interpusiera con mi trabajo de enseñar. Les puse algunos ejercicios a los estudiantes de primer año después de haberle explicado sobre el tema. 
 
    La hora pasa muy rápido en el salón de clase sea alumno o profesor, pasaba de un salón a otro rápido y de un abrir a cerrar de ojos ya era la hora del almuerzo y había quedado con Lisbeth para salir. 
 
    Fui directamente a la sala de profesores para buscar mi almuerzo y a Lisbeth. Ella me estaba esperando allí. 
 
    — ¿Terminaste con tu clase? —dice Lisbeth. 
 
    —Sí y tu —le pregunte para comenzar una conversación, por un momento me sentí nervioso no sé porque. 
 
    —Sí, me fue bien… —dice como si quisiera decir algo pero se quedó callada. 
 
    —Entonces vamos —le dije sin saber a dónde íbamos. 
 
    Ella saca una sonrisa en su rostro, en ese momento vi que ella era muy bonita en realidad, entonces me puse nervioso porque aunque sea una salida como compañero de trabajo, iba a salir con esa belleza. 
 
    —Sí, vamos —dice y me jala para salir, se veía muy alegre y emocionada de salir. 
 
    Salimos de la institución y empezamos a caminar hacia la dirección donde se encontraba el centro comercial. No obstante no sabía dónde me llevaba. 
 
    —Entonces… ¿Dónde vamos? —pregunte porque en realidad no sabía. 
 
    —Cierto, no te había dicho —Me dice. —Vamos a la panadería que está en el centro comercial —dice. 
 
    —Y que hay en esa panadería —digo por curiosidad. 
 
    —Allí vende unos pastelitos muy sabroso debes de probarlo —dice felizmente. 
 
    “Así que pastelitos, ella parece una niña” digo en mi mente. 
 
    Caminamos hasta el centro comercial, la panadería era nueva, porque no la había visto hace dos meses que vine con mi hermano. Ella se encontraba en el segundo piso y estaba lleno de persona.  
 
    Todo lo que se veía en la vitrina se veía sabroso ya sea pastelitos, croissant o dulces que se veían, Lisbeth y yo no sabíamos que elegir. Al final ella termino pidiendo; un pastel de jamón y queso crema, y yo un pastel de queso con espinaca sin embargo a parte pedí dos dulce de chocolate. 
 
    Nos sentamos en unas de la mesa que se había desocupado para comer lo que habíamos pedido. 
 
    —Se ve sabroso esto Lisbeth —Le dije agarrando mi pastel de queso con espinaca. 
 
    —No te lo dije, aquí vale la pena todo —dice feliz. —Gracias por lo del dulce —Agarra el pastel de jamón con queso crema. 
 
    —De nada —dije y nos pusimos a comer, mientras nos pusimos a comer empezamos hablar de cosas triviales de nuestra vida hasta que terminamos nuestro pastelitos. 
 
    —Estuvo rico —dice Lisbeth —Aunque no sé porque pediste el de espinaca —dice como si fuera algo asqueroso, en realidad parecía una niña. 
 
    —Es muy sabroso debería de probarlo —. Defendí el pastelito, porque es bueno deberían de probarlo. — ¿Y desde cuando eres profesora Lisbeth? —pregunte. 
 
    —Así que por fin haces una pregunta —dice con sarcasmo —Eso fue desde hace 6 años —respondió. 
 
    — ¡6 años! —. Tanto tiempo eso sorprende —Es mucho tiempo, ¿Por qué quisiste ser profesora? —dije. 
 
    —Mejor no lo digo da pena —dijo nerviosa. —Es algo sin significado —dijo. 
 
    —Anda, dilo, no te de pena —. Trate de convencerla. 
 
    Después de presionarla por unos minutos por fin hablo. 
 
    —Desde pequeña siempre me gustó mucho la tecnología, me la pasaba en mi computadora o yendo hacia la biblioteca buscando libro de computadora, era una nerd como le dicen —dice de una forma divertida.  
 
    —Y a los 16 años, mi papa me llevo a una conferencia donde hablaban de nueva tecnología que habían salido al mercado y al ver a la persona que estaba dando la charla, ver como se expresaba y que la gente lo veía y no quitaban su mirada de él, era como un hipnotizador, en ese momento me di de cuenta que quería ser como esa persona —siguió contando con mucha emociono. 
 
    —Quería, que las personas también se sintieran atraída por la revolución y de la tecnología, y que mejor forma de hacerlo siendo profesora —dice. —Sin embargo no calcule que los estudiantes no prestan atención —Se ríe. 
 
    Viendo como hablo se nota lo apasionada que es con su trabajo, empiezo a mirar a Lisbeth de otra forma creo que la admiro. 
 
    —Sí, los jóvenes son difíciles —digo de una forma irónica. A escuchar eso Lisbeth lanza una risa tan fuerte que todos en la panadería voltean hacia donde estamos nosotros y no es exageración. 
 
    —Tú lo dices como si tuviera mucha edad —dije. 
 
    —Tiene razón, a pena ni llevo un año —digo. 
 
    —Cierto, pero te acostumbraste muy rápido —dice. —Qué te parece si nos comemos estos dulce que ya no aguanto la gana —dice Lisbeth. 
 
    —Tiene razón —. En realidad parece una mujer. Los dos agarramos nuestros dulces y comenzamos a comerlos. 
 
    Sin notarlo un poco de dulce estaba cerca de mi boca y Lisbeth se dio de cuenta. 
 
    —Víctor, tiene un poco de dulce cerca de la mejilla —dice Lisbeth riendo. 
 
    —Si en donde —digo tratando de límpiame la cara. Lisbeth se acerca a mí y me pone nervioso, y quien no, es hermosa 
 
    —Déjame ayudarte, parece un niño —me dice. 
 
    —Está bien gracias —dije con pena. De repente veo los ojos en frente de mí y sus labios entres los mío, no podía creerlo ella me beso… 
 
    En realidad no podía creerlo, como era posible, una mujer bella como Lisbeth me había besado ¿Por qué?, ni podía hablar estaba en shock y con más pena había gente en la panadería que lo había visto. Ella me había robado un beso. 
 
    — ¿Que paso? —dice con un tono burlón —te comieron la lengua los ratones —dice. 
 
    En realidad pareciera que me lo comieron porque no sabía que decir. 
 
    — ¿Por qué fue esto? —. Alguien tenía que explicármelo necesitaba una explicación. 
 
    —Es un secreto… —. Sigue burlándose y se levanta de la mesa. —Ya terminaste, ya se está haciendo tarde —dice. 
 
    Veo mi plato y la de ella y tanto fue lo que paso que se me había olvidado que ya habíamos terminado de comer los dulces así que me levante de la mesa y nos pusimos en marcha hacia la secundaria. 
 
    Durante el camino ningunos de los dos dijimos nada, yo por pena y creo q ella para no hacerme sentir incomodo pero es que me sorprendió ¿Por qué lo hizo?, quería saber… 
 
    Nuestras mano rozaba durante caminábamos eso me ponía nervioso, y si quiere que le agarre la mano o no…  
 
    Y si lo hago pero ella no quería, mi cabeza daba vuelta y no pensaba muy bien parecía un niño tenía que comportarme como hombre. Cuando llegamos al liceo fue más fácil mis nervios se habían ido, será porque ya estábamos en nuestro trabajo. 
 
    Al pasar por el patio vi al salón de Katherine pero no la vi, seguimos caminando hasta la entrada del plantel. 
 
    —Estuvo rico el dulce ¿no? —dice Lisbeth para romper el hielo. 
 
    —Sí, muy bueno —dije cuando nos dirigíamos al salón de profesores. 
 
    Llegando vimos una persona que estaba parada en la puerta, esa persona me parecía conocía, a acércanos más la pude visualizar mejor era el tío de Katherine. 
 
    El miraba hacia los lados como si estuviera buscando a alguien, sus ojos estaban rojos como si hubiese llorado. Pero si él estaba aquí Katherine también 
 
    Él nos vio a Lisbeth y a mí y su cara cambio por completo a molesto y se acercó a mí y a Lisbeth. En ese momento me di de cuenta de su intención porque vi que cada vez que se acercaba iba tomando la posición de pelea. 
 
    Cuando llego a nosotros reaccione rápido y di un leve empuje Lisbeth para que se alejara de mi porque supe que el golpe iba hacia mí y efectivamente si lo era… 
 
    Al darme de cuenta su mano estaba en mi cara y por la fuerza del impacto salí tirado al suelo con mucha fuerza. 
 
    — ¡Por tu culpa ella está así! —dice el tío de Katherine lanzándose hacia mí. 
 
    Yo si saber lo que estaba diciendo o la razón del porqué, lo único que hice es protegerme de los golpe mientras vi que Lisbeth grito lo que hizo que todo viniera hacia donde estábamos nosotros, desde alumnos hasta profesores. 
 
    — ¡Por tu culpa…! —Repetía una y otra vez el tío de Katherine mientras me lanzaba golpe en el cual yo lo único que hacía era protegerme pero algunos de esos golpes llegaba a mí. 
 
    Fue entre un poco tiempo hasta que los profesores vinieron y ayudaron y agarraron al tío de Katherine hasta que se calmara pero en ese entonces todos los estudiantes estaban reunidos en la sala de profesores incluyendo a los del salón de Katherine viendo cómo se volvía loco hasta que se calmó. 
 
    Mientras eso sucedía el director llego y yo estaba tratando de levante con sangre por mi boca y Lisbeth ayudándome. Por otro lado Roberto y otro profesor estaban ayudando agarrando al tío de Katherine. 
 
    — ¡Señor Rojas cálmense…! —dice el director — ¡Debe calmarse está haciendo un alboroto aquí, si no lo hace llamare a la policía! —dice con autoridad que con suerte hace que se calmen. 
 
    Roberto y el otro profesor lo suelta pero pendiente para que no vuelva atacarme. 
 
    —Ahora Sebastián, porque ataco a el profesor Víctor —dice el director buscando una respuesta a lo que estaba ocurriendo. 
 
    En ese momento el tío de Katherine rompió en llanto mientras todo el mundo, alumnos y profesores estaban mirando y escuchando… 
 
    —Porque es su culpa —dice el tío de Katherine señalándome a mí, sin explicación no entendía… ¿que era mi culpa? 
 
    —Podría explicar que hizo el profesor Víctor —dice el director buscando una respuesta de esto evento que nadie entiende, ni yo ósea que es lo que paso que yo tengo la culpa. 
 
    El tío de Katherine dejo de hablar unos momentos tratando de calmarse para hablar. 
 
    —Katherine… —Nombro a Katherine, ¿Por qué? —Ella está en el hospital por su culpa —dice y se lanza en llanto. 
 
    Todos nos quedamos sorprendido hasta yo, ¿Por qué Katherine está en el hospital? ¿Y porque es mi culpa?, todos se quedaron impactados por la declaración que dijo el tío de Katherine hasta yo, yo no hice nada yo era unos que estaba sorprendido. 
 
    Al mirar el rostro de todos, estaba sorprendido hasta los compañero de Katherine en el cual Emilia se me quedo mirando buscando una respuesta de lo que dijo el tío, hasta yo quería una respuesta porque no sabía el motivo para que el pensara eso. 
 
    —Señor Rojas puede entrar a mi oficina a hablar, por favor —dice el director. —Estamos dando un espectáculo que nadie debe de saber —dice mientras agarra por el brazo al tío de Katherine y se lo lleva a su oficina. 
 
    Yo me quedo en la pare viendo como se lo lleva a la oficina, que le dirá al director, porque es mi culpa también quiero saber. Yo también hago el esfuerzo y comienzo caminar siguiéndolo. 
 
    —Usted se queda allí, señor Carmona —dice el director molesto. —Vaya a la sala de profesores para que le curen la herida, hoy no dará más clases —dice mientras que el tío de Katherine y el entra a la oficina. 
 
    Lisbeth me agarra la mano y me mira.  
 
    —Vámonos a la oficina Víctor —dice con ojos preocupados. 
 
    —Está bien —viendo su cara le hago caso y la sigo. Mientras entrabamos a la oficina de profesores, Roberto también entro. 
 
    Dentro de la oficina yo entro y Lisbeth hace que me siente. 
 
    —Ahora vengo, buscare hielo en la cantina, no te mueva —dice y sale de la oficina. Roberto se me queda mirando y se sienta en una silla que está al frente de la mía. 
 
    —Fue una paliza la que te dio —dice de forma de burla. —Estuvo bien, que no le devolviera el golpe… Profesor —dice dándome ánimo. 
 
    —Gracias por ayudar —le agradecí por ayudar a detener al tío de Katherine. 
 
    Me levante de la silla e iba a la salida cuando Roberto también se levantó y se puso en el medio. 
 
    —Roberto por favor, tengo que saber que paso —dije rogándole pero igual no se movió. 
 
    —No sé qué paso, y no te voy a juzgar pero ya hiciste mucho —dice molesto. —No empeores las cosas Víctor —término de decir. 
 
    En ese momento, entra la profesora pedagógica a la oficina.  
 
    —Profesor Roberto, nos puede dar unos momento —dice con un tono serio. 
 
    Roberto me mira a mí, y después mira a la pedagógica y se retira. 
 
    —Señor Víctor, por favor siéntense —dice la pedagógica con un tono de autoridad. Yo no quiero seguí buscando problemas y me siento. 
 
    La pedagógica camina por toda la sala viéndome. 
 
    —Señor Víctor, que fue lo que le dije hace unas semanas, que no se me metiera en lo que no podía solucionar —dice. 
 
    Yo me quedo callado un momento pensado, sobre lo que había hecho durante este tiempo hasta que comprendí que no había hecho nada, Katherine fue la que acerco a mí después que me rechazo. Nunca hablamos de sus problemas, solo una sola vez y fue la vez del ascensor de allí no volvimos a sacar el tema. 
 
    No es que nunca se buscó el tema, yo no sabía cómo sacarlo y si lo hubiese sacado ella no estaría en este momento en el hospital. Aunque no me lo hayan dicho yo sé que ella está en el hospital porque se trató de suicidar. 
 
    Era obvio y estaba en frente de mí y nunca le preste atención, ella se le veía marca de cortadas y empezaba a utilizar suéter con más frecuencia para que nadie lo notara y como actuó el sábado era de una forma de despedirse de mí, tenía que haberla detenido en ese momento. 
 
    —Yo no hice nada —le dije a la profesora pedagógica. 
 
    —Entonces… porque el tío está aquí, culpándote —dijo acercándose a mí. 
 
    —No lo sé, nunca le hubiese dicho o hacer algo para lastimarla —dije defendiéndome. 
 
    —En serio, si es así porque no te alejaste de ella como te dije —dice sentándose en frente de mí. 
 
    —No lo podía hacer, ella se veía que estaba sufriendo —continué diciendo. —Además fue ella la que vino a mí buscando ayuda —dije. 
 
    —Así que la ayudaste, hiciste que recordara lo que le habían hecho y eso hizo que ella volviera a tratar de lastimarse —dijo acusándome. 
 
    —No, yo nunca le recordé nada… —dije sacando una lagrima. 
 
    —Usted no pensaba en ayudarla, solo quería ayudarse a sí mismo —. Continuo la pedagógica. —Pensaba que ella era usted, pero se equivocó, no tenía que ayudarla —dice la pedagógica acercándose a mí. 
 
    Eso me hizo, molestar, era mentira todo lo que estaba diciendo. Es cierto pensaba que ella era como yo pero era muy diferente pero no podía ver como una persona iba alejándose de la vida poco a poco hasta que la terminara porque eso me paso también a mí. 
 
    Me levante de la silla de repente y ella se sorprendió porque vio mi cara de molesto. 
 
    — ¡Entonces que ustedes querían que yo hiciera la vista gorda de lo que estaba sucediendo! —le pregunte a la pedagógica. 
 
    —Si —dijo sin vacilar. —Ella llevaba un año sin recaer hasta que llegaste tú… —dice como si ellos se habían resinado con ella. 
 
    Empecé a reírme y caminar por la oficina. 
 
    — ¡Y así usted se cree maestra! —dije. — ¡Me dan asco, ustedes veía como ella se sentía como basura; se alejaba de sus familia, de hacer amigos, se cortaba durante un año para sentir dolor y sentir que no valía nada…! —dije gritando y llorando. 
 
    — ¡Y ustedes se hacían loco, todos los profesores y lo peor usted que es la pedagógica y la debía ayudar solo porque no quería que se volviera a suicidar! —dije molesto. — ¡Usted me puede decir ingenuo pero ustedes son peores ella lo iba a hacer tarde o temprano, ustedes la dejaron sola! —dije llorando. 
 
    La pedagógica se queda sorprendida y se levanta de la silla y cuando iba a decir algo entra a la oficina el director y los dos nos quedamos mirándolo. 
 
    —Director Juan, que ocurre —dice la pedagógica. 
 
    —Señor Víctor venga conmigo un momento —dice el director, si responderle la pregunta que hizo la pedagoga. 
 
    Yo no digo nada y me acerco a la salida y lo sigo sin decir nada. Cuando veo nos fuimos hasta el último piso, para explicar mejor hacia la puerta que llevaba al techo de la institución. Nos acercamos y vi como el abría la puerta. 
 
    —Hablemos aquí, las personas no nos molestara —dijo.  
 
    Los dos salimos al techo y el cierra la puerta. 
 
    —Usted era el que le daba la llave de aquí a Katherine, ¿No? —le pregunte.  
 
    —Sí, ahora quiero que me responda una pregunta —dice el director acercándose a mí. 
 
    —Que me quiere preguntar —dije. 
 
    — ¿Cuál era su relación con Katherine? —dijo con un tono serio. 
 
    —Era de estudiante a profesor —dije. 
 
    —Entonces, ¿Qué hacía con ella todas las noches en un apartamento? —dijo mirándome. 
 
    Yo si duda y sin miedo le respondí enseguida porque no había hecho nada malo. 
 
    —Ella y yo pertenecíamos a los programas culturares de la comuna de donde vivimos y estábamos planeando hace una fiesta de navidad eso es todo —dije. 
 
    —Entonces usted me dice que Katherine una muchacha que nunca le ha gustado relacionarse y más con hombres, estaba con usted en reuniones todas las noches por una fiesta —dice el director con un tono como si no me creyera. 
 
    —Es la verdad, además ella fue la que se acercó a mí para ayudarla a cambiar, quería cambiar su forma de ser… —dije. —Es la verdad, no miento —dije mirando a los ojos seriamente. 
 
    El director me ve y voltea y suspira. Después de un momento sin hablar saca una caja de cigarro y saca uno y lo prende. 
 
    —Bueno, Katherine está en el hospital porque se quiso suicidar ayer en la mañana —dijo el director, eso se veía venir ya lo sabía aunque no me lo hubiesen dicho pero me sorprendía. —Y Sebastián, su tío me dijo que empezó a comportarse rara desde que comenzó en la comuna —dijo. 
 
    —Ella después de pedirme ayuda se esforzó en hacer amigos, y lo hizo —dije mientras me tiraba al piso aguantando la gana de llorar. —Hasta se esforzó con lo de la comuna aunque no quería que la tocara —dije riendo y llorando. 
 
    —Él me dijo que el hablo contigo el sábado, él te vio en el apartamento y no sabía que eras un profesor hasta ayer —dijo agachándose hasta sentarse. 
 
    —Ese era el apartamento de fiesta donde nos reuníamos para planear lo que íbamos a hacer en navidad —. Llore. —Ayer vi una ambulancia tenía que haberme dado cuenta. 
 
    —No sé, si tuviste la culpa o no pero, ¿No notaste algo raro el sábado? —dijo el director. 
 
    —En la mañana salió con una amiga, pero en la noche se comportó extraña —. Continué. —Ella se despidió de mí como si fuera la última vez que nos íbamos a ver —dije. 
 
    El director se levanta y se va directamente a la puerta y se detiene. 
 
    —Al parecer, cuando la consiguieron ayer cortándose, ella dijo tu nombre antes de desmayarse —dice. —Agárrate la semana libre —. Se va. 
 
    Yo me quedo en el techo pensado lo que dijo el director, porque dijo mi nombre Katherine, no sé pero lo único que hice fue grita. 
 
    Después de eso Salí al techo, agarre todas mis cosas que estaban en la sala de profesores y me fui a mi casa. 
 
    Al llegar al departamento entro y veo a mi hermano y a Alexandra viendo televisión eran como las tres de la tarde pero no quiero hablar con nadie. 
 
    — ¡Hermano llegaste! —dije Andrés pero no le respondo y camino hacia el pasillo para ir a los cuartos. 
 
    Alexandra se molesta porque no le respondí a Andrés y se me acerca. 
 
    — ¡Oye que te pasa!, ¿porque no le responde a Andrés? —. Alexandra nota mi golpe y la gana de llorar que tengo. 
 
    — ¿Que te paso Víctor? —Dice preocupada, pero en realidad no quería hablar con nadie así que me fui directamente a mi cuarto y me encerré allí lo que quedo de día sin hablar con nadie ni comer. 
 
    Estuve toda la noche pensada todo lo que había ocurrido durante este mes, y si fue bien o mal que me haya involucrado con Katherine. Sin darme cuenta me había quedado dormido hasta el día siguiente. 
 
   
  
 

 25 de octubre del 2016 
 
    Era martes 25 de octubre, me levante temprano como a la 5 de la mañana aunque ya sabía que me dieron la semana libre, o será que me había despedido no estaba claro todavía pero eso no era la prioridad en mi cabeza ahorita. En estos momentos era lo que había sucedido a Katherine es por eso que en la madrugada pegue una nota en mi puerta para que no me molestara quería descansa y pensar mejor. 
 
    Escucho que como a la 6 de la mañana mi mamá tocaba mi puerta para despertarme se escuchaba preocupada pero en realidad no quería hablar con nadie pero era mi mamá, así que me levante y fui directo hacia la puerta pero sin abrirla le dije: 
 
    —Mamá estoy bien, no te preocupe solo que quiero estar solo —le dije en voz baja. 
 
    Mi mamá se alegró que por lo menos le había respondido, ella no quería que yo volviera a ser como era hace unos años atrás por la muerte de mi papá. 
 
    —Hijo, cuando quiera hablar llámame por favor —me dijo. 
 
    —Está bien mamá, no te preocupe —dije y volví a mi cama a dormir. 
 
    Pero no podía dormir, estaba pensando ¿Cómo esta Katherine en estos momentos?, ¿Estará despierta?, que estará pensando en mi mente daba vuelta con muchas pregunta. Era posible que fuera mi culpa de que Katherine se haya intentado suicidar, yo le recordaba a su padrastro, no lo sabía pero poco a poco el sentimiento de culpa crecía dentro de mí. 
 
    Prendí la luces de cuarto y saque mi carpeta de mi  bolso, en la carpeta estaba los planes que teníamos Katherine y yo sobre el programa de fiesta para diciembre, aunque creo que ya eso no iba a dar luz quise seguir esforzándome por terminarlo. 
 
    Creo que lo hacía por mí, por distraerme para dejar de pensar en Katherine y todo lo que paso ayer, creo que había perdido mi primer trabajo como profesor.  
 
    La hora pasaba y el cielo de noche, aclareció hasta que el sol brillaba tan fuente que iluminaba toda mi habitación. Y yo no comía solo escribía y escribía. Al mediodía, todo el piso de mi cuarto estaba llena de hojas arrugada que desechaba porque no me gustaban lo que estaba planteando y en mi cama estaban como treinta hojas sobre presupuesto, bocetos e información de la fiesta de cascanueces que Katherine y yo estábamos planeando. 
 
    Al darme de cuenta eran las dos de la tardes y Andrés como Alexandra había regresado. Andrés había regresado del colegio y Alexandra de la universidad, los dos estaban preocupados por mí, no me habían visto salí. 
 
    No había comido nada desde ayer en la tarde cuando fui a almorzar con Lisbeth. Alexandra se acercó a mi puerta y toco, ella me había visto con lo de mi papa y ella siempre estuvo en todo momento de esa etapa de mi vida. 
 
    — ¿Víctor estas bien? —Pregunta preocupada. 
 
    Dejo de escribir un momento y le respondo. 
 
    —Sí, lo estoy gracias —. Mentí, no estaba bien. 
 
    —Si quiere comer, hay pasta en la nevera —dice Alexandra siendo considerada aunque estaba preocupaba, sabía que no podía hacer nada. 
 
    Yo solo quería olvidar todo, todo a mí alrededor. ¿Por qué tuve me meterme en algo que no era mi problema?, ahora por eso Katherine estaba en el hospital. 
 
    Tenía que haberme dando cuenta, y aunque me lo repita una y otra vez no podía devolver el pasado, ella estaba en el hospital por mi culpa. Ella estaba mejor sola pero molestaba que cada uno se hiciera loco y la vista gorda. 
 
    Hasta ella me lo dijo que le molestaba que la mirara con compasión y con pena, yo no la miraba así… ¿Y entonces…? 
 
    El día pasó hasta que llego la noche y mi mama llego a la casa. Escuchaba como Alexandra, Andrés y mi mamá se sentaban a comer, yo quería estar con ellos, compartir y reír pero no podía, no lo merecía porque si yo era feliz Katherine no lo estaba. 
 
    Hubo un momento donde vi que el espacio a mí alrededor se volvió negro y me encerraba como en una prisión que no podía salir. Me sentía asfixiado, daba la impresión de que volvía a ser como antes y eso me preocupaba. 
 
    Al final mi mamá me dejo un plato de comida tapada al lado de mi cuarto y se fueron a dormir sabiendo que yo iba a comer. 
 
    Como a las diez de la noches, no escuche a nadie creo que todos se habían ido a dormir, así que abrí la puerta y agarre el plato y lo metí a mi cuarto. A terminar de comer lo saque y lo puse en la misma posición de como mi mamá me lo había dado. 
 
   
  
 

 26 de octubres del 2016 
 
    Era de mañana, no había dormido ni bañado y apenas había comido ayer y a pesar de eso no quería ver a nadie. 
 
    Andrés se iba temprano con mi mamá y Alexandra se iba como a las diez a la universidad. Mientras que escribía escuchaba los pasos de Alexandra que pasaba mucho cerca de mi cuarto, ella estaba preocupada. Soy un idiota estoy haciendo que mi familia se preocupe. 
 
    Escuche la puerta de la casa sonar, pensé que Alexandra se había ido a la universidad pero no fue así… 
 
    —Víctor, no te quiero molestar, pero me preocupas —hablo agitada. — ¿Estas bien? —dice.   
 
    Yo dejo de escribí y me vuelvo a levanta de mi cama y paso con los escombros de hojas que había tirado hasta llegar a la puerta. 
 
    —Sí, estoy bien —Le digo para que no se preocupe. —Solo que quiero estar solo —dije. 
 
    — ¿Te acuerdas cuando murió mi tío? —recordó Alexandra mientras se sentaba apoyándose de la puerta. 
 
    —Me acuerdo, me dijiste que nunca te iba a separar de mi… —dije mientras me sentaba en la puerta recostándome de ella debajo de toda las hojas que estaban tiradas en el suelo. 
 
    —Y así fue… Nunca me separe —dijo. —Y ahora tampoco lo hare, me preocupas —dice Alexandra. 
 
    —Tranquila, no voy a caer ahora —dije aunque no sabía si lo que estaba diciendo era mentira, no quería perder a mas nadie por mi culpa. 
 
    —Sabes, me caes mal no te puedo soportar en serio —. Lo que dice Alexandra irrita en realidad no ayuda en nada. 
 
    —Pero sabes… —afirma. —Sé que tú nunca haces nada malo eres buena persona, así que no sé, porque te está lanzando la culpa, pero tú no lo hiciste —termina de decir eso, se levanta y se va. 
 
    Yo me quedo recostado en la puerta y escucho cuando se va. En ese momento me pongo a pensar lo que dijo Alexandra, será verdad o mentira, no lo sé pero tenía que hacer algo con esto, debía de hablar con Katherine; ¿Pero cómo? 
 
    En realidad no sabía que hacer pero Alexandra me dio los ánimos, tenía que seguí luchando y que mejor forma de demostrarlo que termina lo que Katherine y yo comenzamos. 
 
    Durante toda la tarde, con el teléfono hasta que se me gastaron los megas, busque y busque información sobres fiesta e investigado los artículos que necesitábamos para la elaboración de todo lo que íbamos a hacer, porque ya no quedaba tiempo mañana es el día que hay que presentárselo al señor José. 
 
    Lo jure mientras escribía lo más rápido que podía, cuando terminara con esto iba a ir a ver a Katherine, sea como sea posible lo iba a hacer. Sin darme cuenta ya eran las seis ya mi hermano estaba en la casa. 
 
    Tanto fue que estaba concentrado que no me percaté el momento que mi hermano vino, solo me di de cuenta porque Alexandra también había acabado de llegar de la universidad. 
 
    Escuche como ella saludo a mi hermano y fue directamente a su cuarto a cambiarse, después de unos minutos sale y se acerca a mi cuarto. 
 
    —Sabes a quien me conseguí hace unos momentos —dice sabiendo que no le iba a responder —Al jefe de la comuna, el señor José —continua diciendo… 
 
    —Me pregunto, que si por lo que paso, sigue lo de la reunión, le dije que si —dijo como si me estuviera alertando —Así que no me dejes mal… —En realidad me emociono lo que me dijo, gracias Alexandra. 
 
    Durante todas la noches, hasta un cuarto para la seis de la mañana, estuve trabajando y comiendo hasta que por fin termine el proyecto de fiesta de navidad. Me sentía satisfecho, esto era por mí y por Katherine y hoy era el día de la verdad, porque ya había amanecido… 
 
      
 
   


  
 

 Capítulo 5: No te rindas… lucha para un mejor día. 
 
      27 de octubre del 2016 
 
    Ya era jueves 27 de octubre y durante dos días no había dormido nada pero por fin había terminado mi meta, que era la planificación de la fiesta de navidad. Esta planificación me había ayudado en dejar de pensar en Katherine y enfocarme en una sola cosa. 
 
    Me acosté a la seis de la mañana, tenía que descansar ya que hoy iba a hablar sobre el proyecto que Katherine y yo estábamos planteando así que tenía que tener toda la fuerza del mundo. Era imposible de pensar que yo haría esto, matarme por organizar un evento de la comunidad pero aquí estaba yo, recogiendo todos los papeles que iba a necesitar y acomodando mi cama para dormir mínimo hasta las doces del mediodía. 
 
    Cuando me acosté, fue como si hubiese recibido un golpe hasta que me hubiese desmayado porque después de arroparme no supe nada de la vida hasta que la alarma de mi teléfono sonó como a la 12:13 del mediodía. 
 
    A levantarme note que no había absolutamente nadie en mi casa, abrí la puerta de mi cuarto que llevaba tres días sin abrirse, solamente cuando iba al baño y fui directamente a la cocina, para mi sorpresa estaba el desayuno y el almuerzo listo guardado en la nevera. 
 
    Eso me hizo feliz y a la vez un idiota, hice que mi mamá, Andrés y Alexandra se preocuparan por mí, y a pesar que no lo vi durante eso días ellos me siguieron apoyando y esto fue una muestra de eso. Agarre mi desayuno y almuerzo y lo calenté y me senté en la mesa a comer. 
 
     Al terminar, lave mi plato y vi que se había acabado la sal entonces me vestí para bajar al abasto para comprar. Al bajar veo que el señor José que era el jefe de los programa de la comunidad estaba saliendo del edificio 3 y me vio. 
 
    — ¡Víctor!, que sorpresa —dice como si hubiese visto a un muerto. 
 
    —Sí, es que pasaron muchas cosas durante estos días —dijo. —Escuche lo que le paso a Katherine —dijo apenado. 
 
    Yo no sabía que él había escuchado sobre ella, así que la mejor opción era preguntarle. 
 
    —Que fue lo que escucho sobre Katherine… —dije entre cortado para ver que iba a decir el señor José. 
 
    —Que ella fue hospitalizada por algo del estómago, que triste —. Qué bueno que nadie sabe lo que le pasó. 
 
    Escuche lo que dijo el señor José y me di de cuenta que no sabía nada de Katherine pero le seguí la corriente. 
 
    —Sí que mal, ojala que se mejore —dije disimulando. 
 
    —Todavía nos vas a demostrar lo que planeaban tú y Katherine —dice con curiosidad el señor José. 
 
    —Sí, ella me matara si se entera que no lo hice —. En realidad no sé si ella me va a volver a tratar pero no podía decirlo. 
 
    —Me imagino —dice el señor José riendo. —Bueno nos vemos en la noche, ¿Como a las 8? —pregunta. 
 
    —Si, a esa hora —dije y el señor José se fue. 
 
    Vi cómo se iba y lo único que hice es quedarme parado mientras lo hacía, era muy malo mintiendo y más ahorita pero era la única opción que tenía así que seguí mi camino hacia el abasto para comprar la sal para la casa. 
 
    Al llegar a mi casa, me puse a repasar en mi cuarto todo lo que iba a decir hoy, quería ver si todo estaba bien organizado para impresionarlo hoy. Hoy era una reunión con algunos de la comuna, pero si esto se aprobara tendría que hacerlo para todos. 
 
    La hora pasaba y pasaba hasta que se hizo la hora… 
 
    Eran como la siete de la noche y estaba Andrés y Alexandra en la sala, me daba pena por todo lo que había pasado durante la semana y no sabía cómo salir y hablar con ellos, me parecía un niño pequeño. 
 
    No podía dejar que esto me diera miedo tenía que dar una charla de un proyecto así que tome valor y salí de mi cuarto. Al salí pase por el pasillo y después por la sala y Andrés y Alexandra se me quedaron mirando y después Andrés siguió viendo televisión y Alexandra me dio una sonrisa. 
 
    Esa sonrisa aunque no dijo nada sabía lo que trataba de decir, era “animo, tu puede.” 
 
    Eso me dio más fuerza y con eso salí del apartamento directo hacia la reunión con algunas personas de la comuna. Cada vez que daba un paso mi corazón empezaba a latir más rápido y empecé a temblar como era posible eso, parecía a un niño cuando tenía que exponer. 
 
    Al llegar a la entrada del edificio, me quede un momento afuera para respirar y tomar un poco de aire, intentaba esto a ver si me podía ayudar para no ponerme nervioso por suerte eso ayudo a que me calmara. 
 
    Entre todo preparado hacia el edificio directamente al apartamento para acomodar todos antes que llegaran, al entrar al apartamento reunir varias mesas y mesas para la reunión que iba a tener. Cuando vi que todo estaba preparado repase los apuntes y los papeles que tenía por última vez para ver si todo estaba bien. 
 
    Poco a poco empezaron a llegar las personas, eran máximo 7 personas que iba a venir incluyendo al señor José, que fue el primero en llega. Al entrar el señor José lo salude y me presento a todos. 
 
    Cuando vi que estaban ya todos reunidos y sentado ya era hora de comenzar la presentación. 
 
    —Buenas noches, gracias por venir hoy a esta reunión… —Continúe diciendo. —Hoy le presentare una propuesta hecha por mi compañera de los programas culturares quien es Katherine Villas que tristemente no pudo estar en esto momento y mi persona Víctor Carmona… —Termine la presentación y lo único que pasaba en mi mente era no tartamudear debía de estar seguro de mí mismo. 
 
    Después de la presentación entregue a cada uno, como unos folletos, bocetos y presupuesto sobre lo que se podía hacer para navidad y comencé a hablar más fluido sin tener miedo, era como si hablara con mi familia o amigo de cosas que me gustaba o de tema en común y todos me prestaba atención interesados en lo que estaba diciendo. 
 
    Y así explique lo que queríamos hacer, cada uno de los presente después de ver los documento que le había presentados por un momentos empezaron a hacer pregunta relacionada a este evento que está proponiendo y sugerencia sobre cómo se podía mejorar. 
 
    Me sentí feliz porque al final no lo rechazaron ni lo aceptaron, los sietes se reunieron y hablaron en voz baja, como si estuvieran murmurando yo trataba de escuchar lo que decían pero era imposible, hasta que dejaron de hablar y el señor José me miro de frente. 
 
    —Bueno después de todo lo que vimos Víctor queremos pensar mejor las cosas… —Continuo diciendo el señor José —Danos una semana para decidí pero nos gustó, excelente idea —. Todos aplaudieron. 
 
    A terminar de aplaudir todos se levantaron y se fueron, menos el señor José que se quedó conmigo.  
 
    —Señor José, que ocurre —digo mientras recojo todos los documentos que estaban en la mesa. 
 
    —Nada, solo quería felicitarte por el maravilloso trabajo que hiciste aquí —dije mientras me estrecha la mano. —Ustedes se esforzaron muchos, triste que Katherine está en el hospital —termina de decir. 
 
    —Sí, triste pero se podrá feliz cuando le diga que todo lo que hizo salió bien —dije fingiendo una sonrisa que el señor José no noto. 
 
    El señor José miraba fijamente a la puerta como si hubiese pasado algo malo, yo también volteo para ver que estaba viendo el señor José, y lo que veo era una mujer blanca de pelo negro a fuera del apartamento. Me extraño porque era la primera vez que la veía, pero la cara del señor José era que sabía quién era. 
 
    —Señor José conoce a esa mujer —dije preguntándole, el me mira. 
 
    —Esa señora es la tía de Katherine, su nombre es Sara —dice el señor José. 
 
    — ¿Ella es su tía? —digo yo sorprendido. —Espere un momento ya vuelvo… —digo mientras me dirijo hacia donde está la tía de Katherine. 
 
    Cuando la tía de Katherine ve que me estoy acercando hacia ella, intenta irse. 
 
    — ¡Espera! —Grito y se detiene. — ¿Usted es la tía de Katherine? —pregunte aunque ya sabía la respuesta. 
 
    —Si lo soy —dijo de una forma seca. — ¿Y usted es la persona que mi sobrina nombro? —dice con una cara de odio que yo no entendía. 
 
    — ¿Cómo está su sobrina?, me preocupa —digo pidiendo que me diga cómo esta ella. 
 
    —Se nota que está preocupado, hasta hizo esta reunión —dice de forma sarcástica. 
 
    —Claro que me preocupa, esto lo hizo ella, no iba a dejar que esto se perdiera —dije para supiera que todo lo que hable hoy fue hecho por Katherine 
 
    —Lo que no entiendo es como un profesor, se mete mucho en la vida de una estudiante —continua diciendo. —Se ve raro… Lo sabía —dice señalándome. 
 
    —Sé que es lo que está tratando de decir, pero solo somos profesor a alumna y compañero de comuna nada mas —dije explicándole. —Además, ella fue la que se me acerco pidiendo ayuda —dije. 
 
    Ella molesta se acerca a mí… 
 
    —Entonces me estás diciendo, que ella que no le ha gustado que las personas se le acerquen, no la toque o hable por lo que sucedió se acercó a pedirte ayuda… —dice alterada. 
 
    —Yo tampoco lo entiendo… —. Continuo. —No le voy a mentir, la quería ayudar porque me preocupaba porque ella me recordaba a mí a su edad, pero después ella me pidió ayuda… —dije. 
 
    —En realidad no sé, no puedo darle respuesta que hizo que ella me pidiera ayuda pero como usted quiero entender —dije 
 
    La tía de Katherine, Sara se quedó callada un momento y empezó a llorar. 
 
    —Ella después que comenzó las clases, la vi cambiada más radiante… —. No aguantaba la gana de llorar. —Pensaba que por fin lo estaba superando, ella empezó a hablar más, a contar que había encontrado a una amiga… —dijo la tía de Katherine. 
 
    —Pero esa noche, antes de lo que hizo ella… —. Intentaba seguir contando lo sucedido. —Se veía en sus ojos, reflejaban soledad, tristeza y resignación —dijo. 
 
    —En ese momento supe que no había cambiado… tenía que haber estado pendiente —Se lanzó al piso a llorar. 
 
    Yo me agacho y la agarro para consolarla pero ella se vuelve a levantar. 
 
    — ¿Está bien? —pregunto. 
 
    —Si… solo quiero saber que le hiciste tú, porque ella dijo tu nombre cuando la conseguimos —dice con lágrimas en sus ojos. 
 
    Viéndola me di de cuenta, que aunque quería distraerme para no pensar en ella, siempre volvía y en realidad yo también quería saber porque me eligió a mí, porque quiso que la ayudar y porque dijo mi nombre; sé que son varias preguntas pero quería que ella me respondiera. 
 
    —Yo la entiendo, y estoy como usted, así que ¿Por favor? —Continúe diciendo. —Ayúdeme a hablar con ella para que me lo diga —le suplico. 
 
    Ella se me queda mirando y creo que se da de cuenta que lo digo con toda la sinceridad. 
 
    —Está bien, el sábado ve al hospital como a la 2 por favor —dice y se va secándose las lágrimas. 
 
    Mientras se iba yo le dije. 
 
    —Está bien, estaré allí gracias… —. Entre de nuevo al departamento. 
 
    El señor José me estaba esperando adentro, al parecer el no vio que la tía de Katherine estaba llorando en el pasillo. 
 
    — ¿Que te dijo? —Dice el señor José preocupado, al momento que entre. 
 
    —Al parecer ya está bien, pero igual estará en el hospital un poco más —Digo feliz. 
 
    —Me alegra saber eso, buenos nos vemos Víctor lo hiciste bien —dice el señor José y se va. 
 
    Yo me quedo y cierro el apartamento con llave y me voy a la casa. 
 
    Al llegar, mi mamá y mi hermano estaban dormido pero no Alexandra que estaba mirando televisión. 
 
    Abro la puerta y dejo la llave y me acerco a la mesa donde Alexandra está viendo televisión. 
 
    — ¿Que está viendo? —digo tratando de comenzar una conversación con ella. 
 
    Ella deja de ver televisión y me ve a los ojos. 
 
    —Estoy viendo una serie de unos adolescentes que se entera que sus padres son malos y van a huir —dice rápido y vuelve poner su mirada al frente. 
 
    Así es ella, cuando está viendo algo no lo deja de ver aunque estén hablando con ella, pero en realidad que cosa tan  extraña está viendo mejor no le digo nada. 
 
    — ¿Me puedo sentar para verla? —digo. 
 
    —Haz lo que quiera —dice toda fría, concentrada viendo la serie. 
 
    Agarro una silla y me siento a ver la serie, a pasar unos 5 minutos sin decir nada, la serie se veía interesante como dice no juzgue su libro por su portada. Volteo y la miro fijamente, tengo que agradecerle por ser una mejor prima. 
 
    —Gracias —digo mientras vemos la serie, ella se sorprende y deja de ver la televisión y me mira. 
 
    — ¿Que dijiste? —dijo sorprendida. 
 
    Yo sonrió, porque es extraño que ella se sorprenda por algo que yo digo, aguante las ganas de reírme porque no quería que pensara que me estaba burlando y que comenzara pelear. 
 
    —Digo gracias, por levantarme los ánimos —dije sacando una sonrisa. 
 
    — ¿Por qué? —dice toda confundida. —Yo no hice nada —dice y rápidamente subes sus piernas y esconde su cara con ellas. 
 
    —Claro que hiciste algo, me recordaste quien soy y que tengo que seguir adelante… —. Continúe. —Sin ti, no hubiese podido hacer lo que hice hoy, así que por favor acepta mis gracias —digo. 
 
    Ella se queda un momento callada pero después baja las piernas y me mira toda sonrojada, su cara parecía un tomate y aunque suene raro, mi prima es muy bonita. 
 
    —De nada, para eso están la familia —dice y trata de volver a ver televisión y yo hago lo mismo. 
 
    Durante lo que quedaba de la serie los dos no dijimos ni una sola palabra. A terminar la serie los dos guardamos las sillas y apagamos el televisor. 
 
    —Fue una buena serie —dije. —Parecen superhéroe —término de decir. 
 
    —Está basada de un comic —dijo Alexandra. 
 
    —Con razón —digo y me pongo a reír. 
 
    Llevaba un tiempo en el que Alexandra y yo no hablábamos de esta forma, creo que volvía hace unos años atrás cuando éramos inseparables.  
 
    Los dos pasamos por el pasillo hacia los cuartos y nos paramos en frente entre el cuarto de ella y el mío. 
 
    —Me gusto que habláramos como antes —dice. 
 
    En realidad llevaba mucho tiempo que ella y yo habláramos de esta forma, estaba feliz tuve a mi prima de nuevo. 
 
    —A mí también —dije sonriendo. 
 
    Ella iba a caminar y se tropieza e iba a caer en frente de mí, pero la agarro, mis manos la garraron por la espalda y nuestras cara se cruzaron, es decir la posición como nos encontrábamos no era para primos. 
 
    Por un momento nuestros rostros se encontraron del uno al otro si decir nada solo nos mirábamos y nos acercábamos poco a poco hasta que nuestro labios casi se tocaban. Pero se escuchó un ruido y nos alejamos. 
 
    Ese momento el ambiente se volvió pesado e incómodo, ¡qué cosa íbamos a hacer Alexandra y yo somos primos! 
 
    —Está bien, no te paso nada —digo tartamudeando, mi mente en este momento era un capo minado. 
 
    —Si estoy bien gracias —dije de espalda. —Creo que me voy a dormir, buenas noches —dice yendo hacia su cuarto. 
 
    —Tiene razón, buenas noches —. También voy a mi cuarto. 
 
    Entro en mi cuarto y mi corazón comenzó a papita mucho por el evento que había sucedido hace unos momento, no sé qué me había pasado mi cuerpo se movió solo.  En ese momento me acorde que el lunes Lisbeth me había besado y no había hablado con ella. 
 
    Tanta cosas que había pasado que no estaba pendiente de nada. 
 
      
 
   
  
 

 28 de octubres del 2016 
 
    Era viernes, como estaba suspendido por el director hasta nuevo aviso, hasta que se resuelva el problema de Katherine. Me levante como a la 10 para hacerme el desayuno y prendo el televisor para ver lo que estaba pasando en él. 
 
    Cuando el desayuno estaba listo me senté a comer y ver televisión, cuando termine y me levante para lavar el plato sonó el timbre. Es sorprendente quien será, será el señor José… 
 
    Dejo el plato en el fregadero y voy para abrir la puerta, a abrir la puerta del apartamento veo quien es por seguridad. 
 
    — ¿Quién es? —digo tratando de ver quién es. 
 
    —Profesor Víctor —dice sin poder verla. 
 
    Sigo tratando de ver quien es, pero no veo nada pero esa voz se me hace familia, la he escuchado en algún lado. Trataba de recordar donde la había escuchado cuando por fin veo una sombra a través de la reja del pasillo. 
 
    —Profesor, soy Emilia… Su alumna —dice. 
 
    A ver bien la sombra bien, moviendo sus manos de un lado a otro saludando vi que en efecto era Emilia. 
 
    Termino de abrir la puerta y la reja del apartamento y camino para abrir la puerta del pasillo del piso. 
 
    — ¿Emilia?, ¿Qué haces aquí?, ¿cómo supiste donde vivía? —digo sorprendido abriendo la reja. 
 
    —No puedo decir mis contactos —dice sonriendo, esa sonrisa da miedo. Por favor nunca diga que me dio miedo una muchacha de 15 años. 
 
    —Entonces que quiere, disculpa la pregunta —. Abro y ella pasa. 
 
    Entramos al apartamento y hago que se sienta en mi mueble. Si la secundaria se enterara que una alumna está en mi sala en mi casa solos los dos, estaría despedido y me hubiese metido en problemas. 
 
    —Quieres agua o te —digo yendo hacia la cocina. 
 
    — ¡Té! Que elegancia —dice burlándose. —Prefiero agua, muchas gracias —dice toda relajada. 
 
    Trato de no enojarme por cómo se comporta esa muchacha, ni siquiera le da miedo quedarse con alguien poco conocido solos en su casa. Bueno trato de calmarme y de la nevera saco una jarra y silbo agua en un vaso. 
 
    Camino hacia la sala y le doy el vaso y me siento. 
 
    — ¿Cuéntame que ocurre? —dije. 
 
    —Si todo está bien, porque no debería de estarlo —dice con una sonrisa en su rostro. 
 
    Viéndola de seca y con esa sonrisa no sé si se está burlando o no, o solo le encanta estar feliz. 
 
    — ¿Entonces…? —. Continúe hablando. — ¿Para qué viniste tan lejos para hablar conmigo? —termine de decir.  
 
    Emilia deja de reírse y se pone seria. 
 
    —Quería saber que ocurre con Katherine —dice Emilia. 
 
    Me sorprende su pregunta, tanto así que no podía disimular con los gestos de la cara y ella sabía. 
 
    — ¿Por qué la pregunta? —. Quise responde una pregunta con otra, un clásico. 
 
    —Ella, desde tercer año, cuando la conocí se veía extraña, distante como si no quisiera vivir —continuo diciendo. 
 
    —Sus ojos parecía de un muerto, de un pez… Ella por una razón, no quería socializar —Continuo diciendo y yo solo escuchaba. 
 
    —Pensaba que era alguien odiosa, pero cuando la comencé a tratar este año o mejor dicho cuando se dejó trata este año, note algo… —dejo el vaso en la mesita que está en el centro de la sala. 
 
    —Ella no le gustaba que la tocara, nadie y rechazaba más a los hombres como si le diera asco, también note cortadas que tenía —. Me di de cuenta mientras que Emilia estaba contado lo que pensaba, que era muy inteligente y detallista, son pocos lo que se hubiese dado de cuenta. 
 
    —Sin contar como los profesores la trata y lo que paso con su tío, me di de cuenta que algo ocurre y si se puede quiero que usted me lo diga —dice seria Emilia. 
 
    Yo me quedo sorprendido, que le voy a decir, le digo la verdad… 
 
    —Lo siento Emilia, no me corresponde decirte nada —digo pero es cierto, a mí no me corresponde decirle lo que pasa. 
 
    Ella me mira y se da de cuenta que pasa algo pero que no puedo decir nada. Emilia tenía una cara seria pero para disimular vuelve a ponerse alegre como siempre y se levanta del mueble. 
 
    —Disculpa profesor por venir así y preguntarle eso, ya me voy —dice con una sonrisa forzada que hasta yo me doy de cuenta. 
 
    Sigo la corriente y le abro la puerta miro como se va de mi apartamento pero eso me pone a pensar… 
 
    Yo fui el último en enterarse que Katherine estaba así, hasta Emilia se dio de cuenta, soy un ingenuo… 
 
    Quizás, si fue mi culpa… 
 
    Después de unas horas preferí caminar para despejar la mente y para no pensar que soy culpable de eso, la única forma de saber es mañana que iré al hospital a verla. 
 
    Fui a un parque que estaba cerca de la comunidad, el mismo en el que Alexandra y yo nos sentamos a comer el helado, espera eso me hace recordar lo que paso con Alexandra… 
 
    Ella es mi prima no puedo hacer nada de eso, somos familia. 
 
    Me senté en unos de las silla que tenían el parque y solamente me quede allí quieto viendo como pasaban todo el mundo. Todas estas cosas que han pasado solo a un mes de que comencé a trabajar ha sido un infierno. 
 
    Pasaron las horas y volví al apartamento a mi mala suerte estaba Andrés y Alexandra en la casa. 
 
    Lo vi a los dos y ellos se me quedaron mirando, bueno solamente Andrés, Alexandra no me quería ver, seguro por lo de ayer. Me voy directamente a mi cuarto y cierro la puerta. 
 
    En la noche cuando llego mi mamá, salgo para no preocuparla y comer con la familia. 
 
    Salgo y veo que todos están reunidos en la mesa y se extraña que yo salga. 
 
    —Así que vas a comer con nosotros —dice mi mamá sin estar con rodeos. 
 
    —Sí, ¿me puedo sentar? —Digo. 
 
    —Sí, siéntate —dice mi mama señalándome para sentarme. 
 
    Camino y me siento al lado de Andrés porque dudo que Alexandra quiera que me siente al lado de ella después de lo que sucedió. 
 
    Durante toda la cena, hablamos como una familia, pero Alexandra nunca me miro ni hablaba conmigo solo con Andrés y mi mamá pero sabía cómo disimular para que mi mamá no se diera cuenta. 
 
    A terminar de comer, la primera que se levanto fue Alexandra que se fue directamente a su cuarto sin decir nada, era lógico quiere evitarme. Igual a mí me tocaba lavar los platos. 
 
    Al terminar de lavar los platos me seque la manos y al voltear veo a mi mama y me sorprendo. 
 
    —Mamá me asustaste —digo yo tratando de que no me dé un infarto. 
 
    —No eres demasiado viejo para que te de miedo cualquier cosa —dice de forma burlona. 
 
    —Por favor mamá, solo tengo 24 y cualquiera se asusta —digo mientras me acerco a ella para ir hacia mi cuarto. 
 
    Ella me agarra el brazo y me detengo y ella me mira con la cara de preocupada. 
 
    —Hijo, este bien —dice preocupada 
 
    —Si mamá, ya lo estoy —digo. —Disculpa por preocuparte —digo mientras que ella me suelta. 
 
    —Si tiene un problema y necesita un consejo por favor hablas conmigo si —dice. 
 
    —Está bien —. Sonrió y me voy a mi cuarto. 
 
    Mi mama se queda viéndome hasta que entre a mi cuarto. 
 
      
 
   
  
 

 29 de octubre del 2016 
 
    Había quedado con la tía de Katherine para vernos para ir al hospital como a las 12 del mediodía, y faltaba poco para que fuera la hora así que me vestí e iba a salir del apartamento. 
 
    — ¿Dónde vas Víctor? —dice mi mamá mientras comenzaba a hacer el almuerzo. 
 
    —Voy a salir un momento, por favor guárdame mi comida —Digo mientras agarro mi llave y salgo del apartamento apurado en realidad estaba ansioso tanto así que ni escuche lo que quería decirme mi mamá. 
 
    Cuando bajaba la escalera algo me decía que me devolviera seguro era los nervios pero no le preste atención y seguí adelante. A salir del edificio espere a que la tía llegara. 
 
    Pasaron como unos cinco minutos y apareció la tía de Katherine saliendo de su edificio. 
 
    —Hola Víctor, ¿Cómo estás? —dice la tía acercándose a mí. 
 
    —Bien y usted Sra. Sara, ¿Como esta? —dije estrechando su mano. 
 
    —bien, pero no me diga Sra. Sara es muy cortes —. Mira hacia la puerta de su edificio. — ¿Si quiere nos vamos de una vez? —dice. 
 
    —Si está bien, pero su esposo no se va a molestar —pregunte porque no quiero causar problemas. 
 
    —Tranquilo —dice y comenzamos a caminar hasta que agarramos la camioneta. 
 
    Durante todo el camino hacia el hospital, la tía de Katherine no hablo conmigo, solo nos quedamos viendo como la ventana de la camioneta era algo incómodo. 
 
    Al llegar a la parada del hospital, nos bajamos durante el trayecto de la parada a la entrada del hospital comencé a estar inseguro me daba miedo no sé por qué pero no podía irme si ya estaba aquí. 
 
    Al entra por la puerta principal del hospital la tía de Katherine, Sara me detiene y me mira con una cara seria. 
 
    — ¿Que quiere usted con mi sobrina? —dice sorpresivamente, ¿Por qué todo el mundo me pregunta eso? 
 
     —Es raro que un profesor esté interesado hasta el punto por un alumno, algunos pensaría que otra cosa —dice la Sra. Sara. 
 
    Lo que dice tiene razón, para la mayoría de las persona pensaría como ella, hasta yo lo pensaría pero estoy seguro que no pienso así. 
 
    —La verdad Sra. Sara es que solo quiero ayudarla porque me recuerda a mí en mi tiempo, yo pase lo mismo que ella de otra forma —digo con sinceridad. 
 
    — ¿Entonces usted lo hace por usted, no por ella…? —dice sin un poco de delicadeza que duele. —Acaso no ves lo que le paso a mi sobrina, ella dijo su nombre —dice saliéndole las lágrimas de su rostro. 
 
     Se nota que los tíos la ama, le duele verla así, pero a mí también me duele no lo hice por mi lo hice por ella porque me duele ver que ella piense que no sirve y que es una basura, pero no es cierto ella vale mucho. 
 
    —Señora… —comienzo a decir con seriedad. —Le juro que no lo hago por mí y que no quiero lastima a su sobrina se lo prometo —dije rogándole a que me creyera. 
 
    Ella se me quedo mirando por unos momentos y después se resignó. 
 
    —Está bien, te voy a dejar que habla con ella, pero quiero que resuelvas lo que pasa —dice. 
 
    —Está bien, lo hare —. A decir esto los dos seguimos caminando yendo hacia la habitación de Katherine. Cuando estábamos a fuera de su habitación, la tía me dijo que ella iba a entrar primero para Katherine no se alterara. 
 
    Veo como la señora Sara entra al cuarto de Katherine y me asome por la puerta y vi como ella no quería verle la cara. 
 
    —Katherine, ¿Cómo estás? —dice la tía mientras que Katherine la ignora. 
 
    Katherine no dice nada y la tía se pone triste, hasta yo me pondría así, si un familiar a que quiero y esta pasado por esa situación me trata así, pero también hay que entender a esa persona. 
 
    — ¿No quieres hablar todavía Katherine…? —. Continua. —Pero tendrás que hablar con el —al decir esto Katherine se sorprende y mira hacia donde está la tía. 
 
    La tía me da una señal para que yo pase y lo hago. Al entrar a la habitación vi como la expresión del rostro de Katherine cambio dramáticamente al verme. 
 
    —Hola Katherine —. No sabía que decir. 
 
    — ¡Víctor! —Dice tartamudeando. — ¿Qué haces aquí? —dice nerviosa. 
 
    La tía ve la situación y va directamente hacia la puerta. 
 
    —Lo dejo solo para que hablen —dice y cierra la puerta. 
 
    — ¡Espera no te vaya! —Dice Katherine alterada, pero ya era tarde ya se había ido. 
 
    Por un momentos el ambiente se puso tenso, ni ella ni yo quería hablar, hasta que tome el coraje para hablar. Quería saber porque me nombro y lo más importante porque lo hizo.  
 
    Había una silla al lado de su cama, la agarre y me senté. 
 
    — ¿Katherine? —. Solo con decir eso ella se activó y me miró fijamente como si fuera una prueba de premilitar. 
 
    — ¡Sí! —dice asustada por saber lo que le voy a decir. 
 
    Agacho mi cabeza. 
 
    —Lo siento esto ha sido por mi culpa —dije con toda la pena del mundo. 
 
    Ella se sorprende que me haya disculpado, pero tenía que hacerlo porque desde que la conocí fue que sucedió esto. 
 
    — ¿Por qué te disculpa profesor?, levante la cabeza —dice toda apenada. —Lo que hice no fue su culpa, fue mi decisión —dijo tratando de hacer que no me sienta culpable. 
 
    —Pero si yo no hubiese metido en tu vida, haciendo que cambie, no hubiese tomado esa decisión tú… —. Ojala que acepte mi culpa. 
 
    —Se equivoca —dice Katherine con firmeza. —Ya yo había tomado esa decisión el día que lo conocí —. Lo que dice ella dijo me enredo. 
 
    — ¿Pero si nos conocimos hace menos de un mes? —. Ella se ríe de mí, acaso lo que dice fue un chiste. 
 
    —Se equivoca, yo lo conozco desde hace tiempo —. Lo dice como un susurro.  
 
    Confirmado, lo que dice me hace confundir. —Hace un tiempo planee en tratar de socializar con las personas, para saber que se siente ser una persona que no es basura… —. Lo que me está diciendo hace que me confunda más. 
 
    — ¡Tú no eres una basura Katherine!, no tienes la culpa de lo que te haya pasado —digo tratando que ella cambie de opinión. 
 
    — ¿Qué no soy basura? —dice Katherine. —Profesor aunque me bañe tres veces seguirá, no puedo quitarme eso; aunque este con mis tíos y mis primos, hasta cuando estoy en la secundaria, lo recuerdo… Lo que sentí, sus baterías, usted piensa que eso no es sentirse basura —dice ella y empieza a llorar. 
 
    —Si te entiendo, puede ser que no se pueda cambiar el pasado, pero sabes… —. Continuo. —Lo que nos pasa en el pasado, son pruebas que hace que nos volvamos más fuerte. Sé que lo que paso no se puede cambiar pero se puede abrir un nuevo futuro con eso —dije.  
 
    Ella me escuchaba y negaba con la cabeza todo lo que decía. 
 
    —Katherine, eres muy inteligente y una gran persona por eso te digo que no pienses que eres una basura porque no lo eres —. No lo digo para que ella se sienta bien sino porque es verdad. 
 
    —Trata de marca la diferencia, haz que lo que te paso sea la puerta para ayuda a las personas que le paso lo mismo que a ti, puede crear un futuro no lo pierdas —Digo. 
 
     —Profesor, le dije que me daba asco usted solo porque me toco, también rechace a Emilia y los amigos de ella uno hasta me trato de toca… —. Empezó a llorar. — ¿Usted qué piensa que dirán esas personas cuando reacciono así?, no puedo hacer ningún vínculo con nadie —dice lamentándose de lo que le pasa como si ella no quisiera hacerlo. 
 
    Yo la veo y me acerco más a ella, claro no la voy a tocar pero me quería acerca más, ella ve eso y trata alejarse un poco de mí. 
 
    —Tranquila, no te voy a tocar —digo. — ¿Sabes…? Ayer Emilia vino a mi casa y pregunto por ti, ella estaba preocupada —. A escuchar esto Katherine se sorprendió. 
 
    — ¿Emilia pregunto por mí? —dice Katherine sorprendida pero a la vez feliz. 
 
    —Sí, pregunto por ti… Tu si te vinculas con las personas y no lo ves —continuo diciéndole. —Katherine tu eres muy importante para tus tíos, para Emilia y para mí, así que lucha por favor —digo mirándola de frente a los ojos. 
 
    Ella se me queda viendo y empieza a llorar y trato de detenerla pero no puedo, quería que nadie escuchara ni la tía porque podría pensar mal. 
 
    — ¡Profesor…! —dice Katherine limpiándose la cara y se me queda mirando. 
 
    Al verla se puso roja, como si estuviera nerviosa por decir algo, yo no sé la razón pero también me puse nervioso. 
 
    —Si Katherine, ¿Qué pasa? —digo nervioso por lo que ella va a decir. 
 
    A mi sorpresa lo que ella dijo fue: 
 
    — ¡Me gustas profesor Víctor! —dice sonriendo y sonrojada, se veía hermosa con el cabello recogido, sus  sonrisa y sus ojos más que estaba en frente a la ventana se veía más hermosa. 
 
    Y con esas palabras que dijo, hizo que me pusiera rojo y nervioso, no sé si lo dijo de forma de cariño o de la otra forma, pero era la primera vez que alguien me decía que le gustaba aunque seamos alumna profesor y se vea mal, me puso nervioso que ella me dijera eso. 
 
    No sabía que responderle solo pude decir… 
 
    — ¡Que! —. Lo único que pudo salir de mi boca fue eso. Katherine se ríe y vuelve a decir. 
 
    — ¡Me gustas Profesor Víctor…! —. Continua. —Pero no me dé respuesta por favor —dice mientras que voltea hacia otro lado por pena. 
 
    Tenía que decirle que no, era su profesor pero algo no dejo que lo hiciera. Cuando por fin le iba a decir algo alguien abre la puerta de golpe. 
 
     — ¡Donde esta ese muchacho, no lo quiero ver aquí! —. Entra el tío de Katherine haciendo un escándalo, molesto. 
 
    — ¡Tranquilo, estamos en un hospital!, ¡compórtate! —dice la tía tratando de calmarlo. 
 
    Katherine y yo nos sorprendimos por como entro, pero el problema es que no me quería que yo estuviera aquí, él me iba a matar. El tío de Katherine no quería calmarse y me ve y se pone más furioso. 
 
    — ¡Tú que haces aquí! —dice acercándose a mí y agarrándome. — ¡Te dije que no quiero que te acerques a mi sobrina! —dice molesto mientras que la tía de Katherine y la misma Katherine trata de calmarlo. 
 
    Se formó un escándalo, vinieron los doctores y fueron a llamar a seguridad. 
 
    — ¡Señor calmarse!, vamos a hablar —digo para que no me golpee 
 
    —No me voy a calmar, es por tu culpa que ella este aquí —dice molesto y con los ojos aguados como si fuera a llorar. 
 
    La tía estaba tratando de hacer que me dejara pero no podía. 
 
    — ¡Tío Sebastián! —Grita Katherine. — ¡Suéltelo! —dice molesta. 
 
    Los tres nos sorprendemos que Katherine tomara esa actitud de autoridad. 
 
    — ¿Por qué lo defiendes?, por culpa del el, tu está aquí —dice como si lo hubiese regañado. 
 
    —No es culpa de él, yo te explico después, pero no ves que hace una escena —dice molesta. 
 
    El tío le hace caso y me suelta. 
 
    —Bueno, disculpe será mejor que me vaya —digo antes que forme otro problema. 
 
    —Está bien yo le aviso cuando salga —dice Katherine feliz —Y gracias Víctor —Esa sonrisa que puso, hizo que mi corazón empezara a latir rápido. 
 
    Yo lo único que puedo hacer es acertar con la cabeza y salgo de la habitación mientras que la Sra. Sara y Katherine estaban regañando a su tío. Estaba feliz quería que se mejorara pero todavía cosa que no entendía pero eso se podía ser en otro día. 
 
    Y así después de una semana, volví a ver a Katherine era como si hubiese pasado una eternidad pero sabía que no iba a ser por última vez, pero tenía que esperar hasta que pasara. 
 
    En la siguiente semana, el día lunes el tío de Katherine fue a mi casa y se disculpó por lo que había sucedido, estaba sorprendido hace unos días me quería matar pero ahora estaba aquí pidiéndome disculpa, que le habrá dicho Katherine. 
 
    Acepte la disculpa, porque fue una confusión lo que paso, pero todavía no sabía la razón de porque Katherine dijo mi nombre pero viendo a su tío el sí sabía. 
 
    —Cuidarla por lo que hiciste —dice el tío cuando se estaba yendo de mi casa. 
 
    Era extraño, esas palabras que dijo, Katherine me dijo que no había hecho nada, pero ahora el tío me dice eso me confunde más de lo que estaba. Después de una hora que el tío se fue me llamaron de la secundaria para decirme que podía ir de nuevo a dar clases. 
 
    Al parecer el tío de Katherine fue a hablar con el director y disculparse por lo eventos que habían sucedido la semana pasada así que era oficial no había perdido mi primer trabajo como profesor. Y a pesar de todas estas cosas que ya se estaba resolviendo todavía no podía de dejar de pensar en Katherine pero era un sentimiento que no entendía… 
 
    Al día siguiente, fui a la secundaria normal, salude a todos los de allí, incluyendo a Lisbeth en el cual me trataba con distancia y no sabía porque. Fui a la sala de profesores y después fui a dar clases. 
 
    Por fin volvía a ser un día normal pero por una razón no podía dejar de pensar en Katherine. 
 
    Durante la semana, vino la tía de Katherine a decirme que Katherine iba a venir a la secundaria a partir del lunes eso hizo que me emocionara, ella iba a hacer caso lo que le había dicho. 
 
    Después de que la tía me dijo eso, creo que era mi deber decirle a Emilia, aunque ella sabía que había algo oculto sobre lo que le había pasado ya que se había dicho que Katherine tenia apendicitis pero ella nunca creyó en eso, no me quiso seguir preguntando y lo único es que se alegró que Katherine iba a volver. 
 
    Los días pasaron rápido hasta que por fin llego el jueves, ese día el señor José se reunió conmigo y me dijo que aceptaron la realización de ese evento pero que debíamos que cambiar algunas cosas para que no fuera tan elevado los costos, así que me tenía que sentar de nuevo para planear como se iba a recaudar ese dinero para la fiesta de navidad de la comunidad. 
 
    En realidad la semana paso muy rápida, será porque quería ver a Katherine, no tenía idea pero pasó rápido. 
 
      
 
   
  
 

 8 de noviembre del 2016 
 
    Al llegar el lunes a la secundaria y fui a la primera clase que me tocaba dar, que era el salón de Katherine no la vi al comienzo será ´porque le darán de alta más tarde. Durante los primero treinta minutos de clases mientras que los alumnos hacían un examen yo miraba fijamente hacia la puerta para ver si Katherine venia al igual que Emilia, los dos estábamos ansiosos que ella entrara por esa puerta. 
 
    Y así fue, faltaba media hora para que se acabara la clase y vi como venía el director con el Sr. Sebastián y Katherine. Como si fuera automático me pare de la silla y fui directamente hacia la puerta. 
 
    Salude al director, al igual que a Katherine pero cuando iba a saludar a su tío sentí como una aura asesina viniendo de él, sin exagerar. 
 
    — ¡Señor Rojas!, ¿Cómo estás? —digo a la defensiva a causa de la aura que transmitía. 
 
    —Bien y disculpe por lo de la otra vez —dice 
 
    —tranquilo —. Sé que lo está diciendo de mentira pero es mejor seguí la corriente. 
 
    —Profesor Víctor, la alumna Katherine se incorpora hoy, ¿Así que puede a ayudarla a que se ponga al día con las clases? —dice mientras que hace que Katherine pase. 
 
    —Está bien lo hare —dije mientras me despido de ellos, y los alumnos se queda mirando ya que ellos vieron lo que sucedió hace dos semanas atrás. 
 
    A termina de despedirnos, Katherine fue hasta su puesto mientras que todos terminaba de hacer el examen, Emilia se veía feliz porque tanto ella como yo estábamos preocupada por Katherine. 
 
    Pasaron el poco tiempo que quedaba de clase, y los alumnos entregaron el examen justo al tiempo que sonora el timbre. Los alumnos se levantaron y comenzaron a salir del salón, Emilia en vez de salir se acercó a Katherine. 
 
    Las dos se pusieron a hablar hasta que Emilia lloro de la emoción, quería abrazar a Katherine pero Katherine no se lo permitió y ella entendió, las dos iban a salir del salón pero al parecer Katherine le dijo a Emilia que se adelantara. 
 
    Mientras tanto yo estaba recogiendo y ordenando los exámenes que tenía, estaba lleno de trabajo por la semana que falte por el inconveniente con el tío de Katherine. Cuando recojo todo e iba a salir veo que Katherine se acerca a mí. 
 
    —Profesor Víctor, hola —dice con alegría pero con la cabeza agachada, en realidad ella no cambia. 
 
    —Hola Katherine, bienvenida —digo mientras me acerco con mis cosas. —Nos tenía preocupados, pensábamos que no ibas a venir —digo riéndome pero por una razón me da nervio estar con ella solos. 
 
    —Lo siento, lo mismo me dijo Emilia —dijo apenada. 
 
    —Se volvieron buenas amigas, ¿No? —pregunto. 
 
    —No sé, todavía no lo puedo saber —dice. 
 
    —Tranquila, todo a su debido tiempo… ¿Salimos? —digo mientras que camino. 
 
    —Sí, claro —ella me sigue 
 
    Los dos nos acercamos a la puerta. 
 
    —Profesor, ¿Qué paso con la comuna? —dice preocupada. 
 
    Yo la veo y le digo en forma de broma. 
 
    —Bien, pero me trasnoche para poder plantear nuestra idea, pero salió bien lo aprobaron —digo feliz. 
 
    — ¡En serio, me alegra! —dice viéndome y bajando la cabeza de nuevo. 
 
    Ella en realidad es penosa, da risa cuando agacha la cabeza como si la hubiesen regañado. 
 
    —Pero hay que modificar varias cosa, eso te toca a ti —digo mirándola. 
 
    Ella se sorprende y se molesta. 
 
    — ¿Pero porque? —dice sorprendida. — ¿Acaso no me da un respiro?, he salido del hospital y a partes la escuela —dice Katherine. 
 
    —No, aprende a trabajar con presión —digo de forma burlona. 
 
    Ella se molesta y sigue caminando delante de mí. Ella se molesta muy rápido. 
 
    — ¿Sabes algo? —. Ella se detiene a escucha lo que digo —Si no fuera por todo lo que planeaste, no hubiesen aceptado, este es tu logro —digo esto y me acerco a ella. 
 
    A acercarme me doy de cuenta que se puso roja como un tomate, es fácil hacerla sonrojar. 
 
    —Por eso, tienes trabajo, así que nos vemos hoy —digo y me alejo de ella. 
 
    — ¡Eso no es justo, me engaño! —. Corre hacia donde estoy yo y me rebasa. 
 
    —Profesor… —dice mientras se pone en frente del pasillo, donde se veía hermosa y me detengo. 
 
    — ¡Me gustas! —dice y se voltea, yo me sonrojo y me sorprendo, porque dice eso en un momento como este. 
 
    — ¡Estás loca!, ¡si alguien te escucha! —la regaño. 
 
    —No importa —dice y se voltea para no verme. 
 
    Si le da pena decir eso porque lo dice, aunque tengo que rechazarla porque no puedo ilusionarla solo es una compañera de la comuna y alumna mía. Cuando le iba a decir me recordé de algo. 
 
    —Katherine, porque dijiste mi nombre cuando tus tíos te encontraron —. Ella se sorprende con la pregunta y se detiene. 
 
    Ella se pone a pensar pero sin verme. En serio no me va a dar la cara. 
 
    Ella toma el valor y me mira. 
 
    —Es un secreto —dice con una cara picara. —Nos vemos profesor —. Se va corriendo por el pasillo para bajar la escalera. 
 
    Yo me quedo parado sin moverme, es como si algo travesara de mi pecho, cuando ella dijo eso, me sorprendió pero a verla tuve un sentimiento que todavía no puedo explicar que es. 
 
    — ¡Espera…! ¡Como así! ¡Espera! —digo parado mientras que ya no la veo. 
 
    Me quedo riendo y bajo hacia el salón de profesores, mientras caminaba pensaba sobre todo lo que había pasado durante un mes de trabajo y era algo imaginable pero quería seguir aunque fuera difícil. 
 
    Mientras llegaba al salón de clases vi a Katherine viéndome, era como chocante quería ir y regañarla pero en estos momentos éramos alumna y profesor y podía pensar otras cosas. 
 
    Durante estas semana se esparció un rumor de lo ocurrido cuando el tío de Katherine me golpeo pero no me importa eso. No me importa que los alumnos hablen de mi porque yo vengo a trabajar y nada más, pero igual a ver a Katherine comienzo a sentir un dolor de pecho y no sé qué es pero no le prestó atención seguro e igual sigo mi día normal… 
 
    En ese momento no esperaba que algo así iba a suceder, si lo hubiese sabido igual no me hubiese arrepentido pero esto es solo el principio, el principio de como un profesor se enamora de su alumna pero ese será un cuento para otro día. Solo recuerdo lo que paso el año que me enamore mientras trabajaba en la secundaria. 
 
    Esta es mi historia y como ayudando a una alumna, me enamore de ella. 
 
     Esta es nuestra historia… 
 
   


  
 

 Epílogo 
 
      Era un miércoles y había terminado ya mi hora de trabajo y me dirigía a la casa, ya llevaba dos días que Katherine se había incorporado a las clases y estaba más tranquilo aunque no bajaba la guardia. Estaba caminado por el patio directo para salir del plantel cuando el director me llamo. 
 
    — ¡Profesor Víctor! ¡Espere no se vaya! —dice el director Juan mientras se acerca a mí. 
 
    Yo me detengo y le pregunto: 
 
    —Director, ¿cuénteme ocurrió algo? —. Es algo raro que el director me detenga así apurado, seguro pasó algo. 
 
    —Profesor Víctor, sabes ya falta un mes para que comience diciembre y aquí tenemos la tradición de hacer una fiesta pero es un profesor es que lo planea — Ya sabía dónde quería llegar el director, tenía que haberme ido rápido. 
 
    — ¿Y qué tiene que ver conmigo?, soy nuevo —digo rezando para que no me diga que yo lo organizare. 
 
    —Bueno por lo eventos que sucedió hace casi tres semanas atrás con el tío de Katherine, quiero que lo hagas tu —. Continúa diciendo. —Agarrarlo como castigo por lo que paso —dice. 
 
    —Bueno director, la verdad es que no creo que… —. El director me interrumpe… 
 
    —No te lo estoy preguntando, te lo estoy diciendo —. Al ver la cara del director me da miedo y no puedo negarme 
 
    —Bueno eso es todo, quiero que el viernes me des una idea, chao —. Se va el director. 
 
    Me quedo parado viendo cómo se va el director y lo único que pienso es que ya tengo mucho con todos los trabajos que tengo que revisar, las actividades como profesor guía, coordinador cultural de la comuna en mi comunidad y ahora esto. 
 
    Creo que no tengo derecho de quejarme, tengo que hacerlo a juro así que me resigno y voy al portón pero escucho una voz como si alguien estuviera cantando. 
 
    Quería saber quién estaba cantando, cantaba muy bien parecía un ángel. Fui atrás del plantel y veo a una chama sentada en la grama de un pequeño que hay atrás. Al verla mejor era Katherine ¡Ella sabe canta! 
 
    Por acercarme ella se da de cuenta que estoy allí y se sorprende. 
 
    — ¿Profesor Víctor?, ¿Qué hace aquí? —dice sorprendida. 
 
    En ese momento me vino una idea para lo de navidad, y en esa idea estaba Katherine en la ecuación 
 
    — ¡Tú me ayudaras! —Grito y Katherine no entiende porque. 
 
    Pero yo sí, voy a hacer un concierto para finalizar el primer lapso. 
 
      
 
    Continuara…


 
   
  
 

 Conclusión 
 
     Cuando comencé a escribir esta novela, nunca pensé que iba a terminarla, fue un trabajo duro, es raro pensar que esta historia llena de modificaciones que hice durante dos años por fin haya salido a la luz pero aquí esta, pero claro este es apenas el 3% de la historia que quiero contar, pero igual me da un orgullo saber que a pensar que sea poco termine y esto será solo el principio. 
 
    Esto me llena de satisfacción, una emoción que no puedo explicar solo que tengo emoción porque será lo primero que publique y miedo por si la gente no le gusto, pero sigo adelante aunque sea solos tres persona que lean mis historia, eso me encantara. 
 
    Desde pequeño siempre me encanto escribir historia, y me llenaba de emoción, no sé si ustedes como lectores o mismo autores lo han sentido, que aunque solo una persona lea su libro, se siente feliz porque lo importante es que la gente lea, llore, se alegre o se moleste con tus personajes no tiene precio es una emoción que no tiene explicación. 
 
     Y si llegaron hasta acá, es porque leyeron toda la historia, y solo puedo decir GRACIAS, con todo mi corazón por descargar y leer este libro, no sé si le gusto o si van a seguir esta historia pero eso no van a quitar la alegría que siento por ustedes, por haberme permitido a mis personajes y a mi entrar por un momento en su imaginación a la hora de leer. 
 
    Por eso no puedo dejar de decirlo, gracias y deseo al 100% que sigan apoyando esta historia hasta el final, y cada una de su ediciones en el cual traerá más y más cosas nuevas 
 
    Aunque esta primera parte de la historia, solo trataba como se conocieron Víctor y Katherine le aseguro que la siguiente página de esta historia no solo veremos el punto de vista de Víctor, sino de Katherine y entraremos más al mundo de cada personajes que han salido y que van  
 
    ¡Gracias nuevamente por descargar mi libro!, si ha disfrutado de mi libro, no olvide dar tu opinión en Amazon, estaré muy agradecido. Muchas gracias por el tiempo que paso leyendo mi libro 
 
      
 
      
 
      
 
   


  
 

 Acerca del autor 
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     Cuando pensé en que foto poner, no sabía por cual agarra, así que preferí por este momento no poner nada será la próxima. Por fin estoy feliz de haber terminado ya esta historia, lleve semanas para poder tenerla lista, tenía una fecha para publicarla pero todo se atrasa por no tener el final que tuve que cambiarlo pero me adentre tanto en esto que en el trabajo escribía e igual en mi casa, solo esperare un tiempo para volver a escribir esta historia de amor, por ahora me podre al día con las series que tengo ver. 
 
    Así que le pido gracias, para próxima le contare algo de mí. Hasta luego… 
 
      
 
    Para saber más sobre mi siguiente trabajo, puede escribirme en: manuelmirandasaint@gmail.com para mantenernos en contacto. Un saludo. 
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